TEXTO ÍNTEGRO DEL PREGÓN DE IGNACIO PÉREZ FRANCO
Hace ya tanto tiempo que te espero

Que imaginé, que nunca llegarías.

Que aquello que soñaba… no existía

que solo era un racimo de recuerdos.

Hace tiempo que ansiaba aquel certero

Momento en que la luz se revestía

Con la túnica azul de un mediodía

Y el manto de una noche de luceros.

Y llegaste de puntillas, sin ruido

Sin querer que se notara tu venida

Y antes de abrazarte, ya te has ido.

¿De donde la razón, por qué sentido

Tú marcas las etapas de mi vida

Si tan solo son siete tus latidos?

II

Hace ya tanto tiempo que he vivido

que contigo Jesús se hace presente

caminando entre medio de la gente

y haciendo realidad lo prometido.

Hace ya mucho tiempo que he querido

Que aquella cruz de polvo de mi frente

Se hiciera entre mis manos penitentes

Testigo de un anhelo conseguido.

Y aquí me tienes, dispuesto a retenerte

A impedir que te escapes de mis manos

Pues no quiero esperarte, para verte.

¿Por qué no puedo ahora detenerte?

¿Por qué este gozo de Palmas y de Ramos

No pudiera durar eternamente?

III

Solo se que a tu lado es diferente

El gozo, el dolor y la alegría.

Y solo se que espero ansioso el día

De encontrarme contigo, frente a frente.

Y despertar del sueño de repente

Al celeste fulgor de una mañana

Con la Cruz que inicia una semana

Que enlaza muerte y vida por un puente

Y ya encontré la razón de esa verdad

La de esa luz radiante que me alcanza

Vencedora de la triste soledad

Y ese gozo que florece en claridad

Es fe, es Caridad, es Esperanza

y va llenando de Dios a la ciudad.

PRESENTACION

Excelentísimo y Reverendísimo Sr. Arzobispo.

Excelentísimo y Reverendísimo Sr. Obispo Auxiliar.

Excelentísimo Señor Alcalde de Sevilla.

Ilustrísimo Sr. Teniente Alcalde Delegado de Fiestas

Mayores.

Ilustrísimo Señor Presidente y Junta Superior del Consejo

General de Hermandades y Cofradías de la ciudad de

Sevilla.

Excelentísimas e Ilustrísimas Autoridades.

Mis queridos hermanos mayores

Cofrades de Sevilla, Señoras y Señores, amigos todos.

Abrumado aún por la responsabilidad que la generosidad de los

cofrades sevillanos depositó sobre mis hombros la tarde del pasado 22 de

Octubre, he de confesar que su peso se me ha hecho más liviano desde

entonces gracias a la confianza y a las muestras de cariño recibidas, en todo

momento, de la Iglesia Diocesana, de las Hermandades y Cofradías, de la

ciudad y de tantos buenos cofrades, amigos y sevillanos anónimos que

tuvieron siempre para con el pregonero una oración, una palabra de cariño y

un gesto de aliento, haciéndome consciente, con todo ello, de la magnitud y

del inmenso honor que supone dicha designación.

Esta confianza y este cariño son los que me han llevado, de su mano

firme, hasta este atril en esta mañana de vísperas solemnes. Por todo ello,

en retorno a tanta delicadeza y afecto, mis primeras palabras deben ser,

necesariamente, testimonio público de gratitud.

Gratitud a nuestra Iglesia diocesana, con su Pastor al frente, que, en

todo momento, me ha alentado en esta hermosa tarea desde el mismo

instante de mi nombramiento, encomendándome al Espíritu Santo para que

iluminase con su luz al pregonero y para que mi palabra fuera anuncio eficaz

al pueblo de Sevilla del Misterio Pascual que vamos a conmemorar dentro de

una semana en las calles de la ciudad conforme manda la tradición

hispalense.

Mi profundo y más sincero agradecimiento al Ilmo. Sr. Presidente y

Junta Superior del Consejo General de Hermandades y Cofradías de la ciudad

de Sevilla por haberme distinguido con el altísimo honor que, para un cofrade

sevillano, supone ser Pregonero de nuestra Semana Santa. Honor a todas

luces inmerecido en atención a mis méritos, y al que, no obstante, espero

corresponder con la debida dignidad.

Gracias al Excmo. Sr. Alcalde d la ciudad por rubricar ese

nombramiento y al Ilmo. Sr. Teniente de Alcalde, Delegado de Fiestas

Mayores, por sus cariñosas palabras de presentación, plenas de afecto y de

delicadeza.

Mi gratitud también, como no, a todos cuantos me quisieron pregonero

antes que fuese nombrado para tan honroso cometido, a su amistad, a su

alegría y entusiasmo contagioso, a sus oraciones y a sus desvelos por verme

hoy, aquí, tras este atril. Gracias amigos. Espero no defraudar tanta

expectación.

Y, finalmente, gracias a mis padres, que me alentaron en la Fe y me

hicieron cofrade sevillano desde el mismo momento de mi nacimiento y al

amor de mi mujer y de mis hijos sin el cuál no sería nada de lo que hoy soy.

Y con estos sentimientos y la emoción a flor de piel me apresto a la

tarea, a un tiempo difícil y apasionante, de pregonar a nuestra Semana

Santa que, para muchos de los presentes entre los que me incluyo, es el eje

sobre el que gira toda nuestra vida de cristianos y de cofrades.

SEVILLA

“Sevilla es fundamentalmente cristiana;

todo en ella lo hizo el cristianismo”

(Manuel Chaves Nogales

“La ciudad”).

Semana Santa en Sevilla. O, tal vez, Sevilla, en Semana Santa.

Cuantas veces hemos oído de boca de reconocidos cofrades o hemos

leído en los escogidos textos de reputados escritores o cronistas de la ciudad,

estas expresiones en las que se unen Sevilla y la Semana Santa como dos

realidades inseparables. Para algunos, se trata una disquisición ésta

meramente semántica; para otros, mero juego de palabras sin la mayor

trascendencia; y habrá quienes las entiendan como el resultado de una

alambicada construcción intelectual forjada sobre las reflexiones de aquellos

que se han atrevido a penetrar, con las armas del ingenio y de la literatura

más excelsa, en el corazón mismo de Sevilla para buscar los escondidos

secretos del carácter único de esta ciudad y el pulso de la perenne belleza de

su fiesta mayor.

Pero lo realmente cierto, la verdad irrefutable, es que nuestra Semana

Santa es parte inseparable del alma y el ser de Sevilla cuando no el alma

misma de la ciudad, por más que algunos de los hoy llamados pomposamente

librepensadores consideren que esta celebración y lo que la misma conlleva

durante todo el año, junto con otras seculares fiestas de marcada esencia

religiosa, son un lastre para el desarrollo y la evolución de la ciudad.

Quienes así piensan, ignoran que está manifestación de genuina y

auténtica piedad popular ha modelado, con paciencia de alfarero en el torno

de los siglos, el fino espíritu del sevillano. Y es que Sevilla, sin Dios, no se

entendería. Sevilla, sin Fe, sería una ciudad sin alma.

Por esa razón, Romero Murube llamó a nuestra Semana Santa la Fiesta

de Dios (1). Y no encontraremos mejor definición en menos palabras de

nuestra Semana Mayor.

Una Fiesta que, tras un largo y cuidadoso proceso de gestación, bajo

las atenciones y los desvelos de nuestras Hermandades y Cofradías, nace en

explosión de júbilo el domingo de Ramos y crece y muere en el corazón

mismo de la ciudad con la efímera existencia de una semana. Toda una vida

encerrada en siete días. Y así, una y otra vez, hasta que el Señor quiera,

para, cada primavera, volver a nacer, a crecer y a morir en el mismo lecho de

amor.

Alguien dijo, con indudable acierto, al hablar del encanto de Sevilla,

que nuestra ciudad nunca se entrega del todo. Ofrece ideales concesiones al

que ahonda en su arquitectura de aire y color. Pero siempre queda intacta,

virginal, nueva y distinta. Sevilla, decía, es como el mar, un infinito de

misterio (2).

Esa novedad constante de Sevilla es igual a la de nuestra Semana

Santa, en la que ningún año es idéntico al anterior ni a ninguno de los que le

precedieron. Nada es igual siendo lo mismo. La Semana Santa se convierte así

en el surtidor inagotable de una fuente de la que bebe la Fe de gran parte de

los sevillanos.

En la eterna novedad de esta ciudad junto con la permanente

actualidad del Misterio Santo que conmemoramos, que no es otro que la

Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo, El Mismo ayer, hoy y siempre,

radica el secreto y la grandeza de esta fiesta de Vida que, se diga lo que se

diga, es, sin lugar a dudas, la Fiesta por excelencia de la Ciudad.

Con las Cofradías en las calles, Dios se vale de cualquier medio para

tocar algún resorte de nuestro espíritu haciendo florecer en el alma frutos

sinceros de conversión. O quizás, simplemente, con la contemplación de

nuestros Pasos renacerán los más nobles sentimientos y, de la mano de éstos,

la capacidad de sentir, de conmoverse y de emocionarse, sepultada muchas

veces bajo la tierra que sobre el corazón del hombre va depositando la

rutina, la indolencia y la desilusión.

También en el fondo de todos esos sentimientos tan nobles y tan

apegados a nuestra condición, late el amor de Dios. De ahí que no debamos

despreciarlos pues, a veces, serán el único y estrecho sendero que algunos

recorrerán en busca de lo trascendente. Y en otras ocasiones, se convertirán,

tal vez, en la antesala, cuando no en la certeza, de un compromiso firme y

constante con la fe confesada.

La fe, la devoción y la emoción, manifestadas de la forma más bella

posible, en el marco de una ciudad única, que parece diseñada a medida para

que tenga lugar en sus calles y plazas la conmemoración del drama

pasionista. Esa unión tan especial de la fe, con la devoción, la emoción y la

belleza, se traduce en la búsqueda, si quiera sea durante una semana, de ese

anhelo que, por divino, es precisamente el más humano de todos, el de la

felicidad.

Sí, la semana que viene, con el permiso de la autoridad de Dios y si el

tiempo no lo impide, seremos tremendamente felices. Y nada de malo hay en

ello.

Por eso, sólo desde el tesoro sin precio de esa felicidad que anhelamos,

se puede entender que, durante siete días, para los cofrades y para muchos

sevillanos, nuestro mundo, la vida, se limite a la contemplación de los

misterios santos que nuestras Cofradías pondrán con sus pasos en las calles de la ciudad. Nada de lo que sucede fuera de las murallas invisibles de este gozo nos importa. Viviremos conscientemente aislados de todo cuanto nos rodea, olvidando incluso las penurias de la existencia cotidiana, la rutina del día a día, entregados en corazón, pero sobre todo en alma, a la celebración,

exprimiendo el tiempo en nuestras manos para que no se pierda ni una sola

de sus gotas. Y soñaremos que la ciudad es un nuevo Tabor y así exclamar

¡Señor, que bien se está aquí! Por eso, cuando el lunes de Pascua regresemos

al mundo real nos parecerá haber vuelto de un largo viaje a un paraíso

perdido cuando no haber despertado del más hermoso de los sueños si no

fuera por el rastro que deja en los bolsillos del traje el programa arrugado de

aquella tarde de luz.

Sólo desde esta felicidad abrazada se puede entender el sobresalto de

emoción que, a pesar de los años, nos sigue produciendo la contemplación de

ese verso suelto en el poemario de la ciudad que es el primer nazareno del

Domingo de Ramos.

Sólo desde ese gozo se puede comprender el repeluco que sentimos

cuando oímos “La Estrella Sublime” en la tarde de ese día en el que todo

empieza a terminarse.

Sólo desde esa alegría se entiende el esfuerzo por estar en todos los

sitios a la vez para llenar hasta arriba el depósito de los recuerdos del que se

nutrirán después los sueños durante todo un año.

Solo desde esa felicidad se comprende la nostalgia infantil que nos

invade el Sábado Santo, cuando se cierran las puertas de San Lorenzo y se

ahoga, definitivamente, en la oscuridad de la Plaza aquella luz dorada,

brillante y cegadora que estrenamos el Domingo de Palmas.

Pero ¿cuál es la causa final de todo este gozo? ¿Qué está en el fondo de

esta emoción que nos acelera el pulso? ¿Es solo la tradición, el folklore, el

rito? ¿Es ésta una fiesta de raíz profunda o es solo un espectáculo para los

sentidos?

No nos dejemos engañar. La única raíz de esta celebración es la fe de

los sevillanos en Jesucristo. No hay más. Ni menos. No busquemos otra

respuesta.

I.- PRIMER GOLPE: LA FE

“La fe es el esfuerzo por conseguir lo que esperamos”

(Hebreos, capítulo XI, vs. 1).

No por repetido deja de ser cierto afirmar que las Cofradías hoy, igual

que hace cinco siglos, siguen saliendo a la calle para catequizar a quienes

contemplan, en nuestros pasos, los Misterios de la Pasión del Señor o los

dolores de su bendita Madre. Continúan siendo hoy un anuncio eficaz del

Evangelio para creyentes y también para no creyentes, una invitación, la más

hermosa, “al descubrimiento y a la contemplación del encanto insaciable del

misterio de la Redención” (3).

Gracias a las Cofradías aprendimos, de la mano de nuestros padres,

como sucedió, paso a paso, la Pasión y Muerte del Señor y quienes fueron y

cuál fue el papel de cada uno de los protagonistas de aquel drama santo.

Posiblemente, en los tiempos que corren, de no ser por ellas, muchos

ignorarían esta historia del amor inmenso de Jesucristo a los hombres.

Una historia cuyo primer capítulo se escribe el Domingo de Ramos, en

rosa y oro. Ese día se produce la botadura de un galeón que desciende por la

rampa del Salvador, astillero de los sueños, para navegar por el mar de la

ciudad. Entre el rumor de un alegre cascabeleo, bajo la sombra de una

palmera cimbreante, Jesús, montado a lomos de la Borriquita, es el alfa de

este camino de su Pasión, la que le llevará a la muerte en la Cruz por Amor.

Los misterios representados en nuestros pasos no sólo hacen visible los

distintos episodios de la pasión del Señor, sino que, en su misión catequética

van más allá, al invitarnos a imitar las actitudes de Jesucristo en los duros

momentos vividos camino del Calvario.

Y así, también ese mismo día, con la tarde ya vencida, sobre una

filigrana de rocalla dorada, aprenderemos como el silencio es la mejor

respuesta ante la insolencia y como ésta es el arma de los cobardes.

¡Que lección imparte Cristo en San Juan de la Palma!.

En la Cofradía de la Amargura, la que viste de blancos el silencio,

perfecta y rotunda en su cortejo, el rachear poderoso de sus costaleros, el

sonido de los tambores y las cornetas hiriendo la tarde, son el

acompañamiento perfecto para este silencio de Dios al que Herodes tomó por

loco, un loco de amor por los hombres.

¡Dicen Señor que estás loco,

Y que por eso te callas!

Con el desprecio más cruel

Con burlas y risotadas

Herodes quiso probarte,

Quiso ver si confesabas

Que eras el Hijo de Dios

El Mesías que esperaban.

Y ante tanto desvarío,

Tu Señor, Silencio guardas.

¡Qué divina paradoja

Que siendo Tú, la PALABRA

Ante tamaña insolencia

No digas nada, te callas!

Pero al mirarte Jesús,

Yo se muy bien que me hablas.

Como hablas a quien busca

El calor de tu mirada.

Tú me hablas con tus ojos

Y con tus manos atadas.

Con el perdón de tu gesto

Con tu figura encorvada

Presagio de aquel madero

Pesado que te cargaran

Sobre tus hombros divinos

Hasta doblarte la espalda.

Me hablas con el rumor

Que producen tus pisadas

Con la música solemne

Que anticipa tu llegada

Y con el sol que se esconde

Y con la luna de plata

Que te presta sus reflejos

Y se asoma cuando pasas.

Me hablas con tus silencios

Y con tu túnica blanca,

Que dicen que la locura

Viste vestiduras albas.

¡Dicen Señor que estás loco,

Y que por eso te callas!

Pero Señor ¿Qué me dices?

¿De que Reino Tú me hablas?

Y en el silencio más hondo

Que sólo habita en el alma

Me hablas de aquel sermón

Que explicaste en la montaña.

Y me hablas de la Cruz

Y del tormento que aguardas

Y del mandamiento nuevo

De un amor que nunca falla,

Y de aquel perdón del padre

Que al hijo siempre aguardaba

Asomado al horizonte

Esperando su llegada.

Hoy eres Tú quien se asoma

A la proa de tu barca

Para enseñar a Sevilla

Que en el silencio se habla.

No hay locura más hermosa

Que la de hablar sin palabras.

Cuando estas Son semillas

Que florecen donde acampan

Como aquellas azucenas

Que nacen junto a tu casa

En aquel jardín del cielo

Que Santa Angela sembrara

Para repartir el fruto

Del consuelo y la esperanza.

No fue un sueño que es verdad

Que el Señor a mi me hablaba

Desde el silencio más hondo

En el fondo de mi alma

Que yo lo oí en una tarde

Cuando salió de su casa

Escoltado por sus hijos

También con túnicas blancas

Con una Cruz en el pecho,

Sobre una luna encarnada.

Son hijos de la Amargura

Y del silencio que habla

Desde la proa de su paso,

En la tarde más soñada,

Sobre el río de sus calles

Sobre el agua de sus plazas

Tras una cruz de madera

Con cantoneras de plata.

A veces la Imagen de Cristo imparte lecciones difíciles de comprender

si no se las mira con los ojos de la fe. Como la que ofrece en la madrugada

santa JESUS NAZARENO, que en su silencio de lirios sollozantes enseña que

la Cruz no es para cargarla sino para abrazarla.

La lección de la Cruz, la del supremo sacrificio, es la que imparte el

CRISTO DE LAS ALMAS en la apoteosis dorada de su paso la tarde del Martes

Santo, con la cadencia despaciosa de su muerte. Lección que repite el Jueves

el CRISTO DE LA FUNDACION, izado en la caoba canastilla del confesionario de su paso, el de los cuatro faroles inconfundibles.

Las Cofradías son una proclamación visible de la Palabra de Dios. Y así,

el Salmo del miserere que marcó el inicio de la cuaresma cobra vida y se hace

visible en la mirada de angustia y ternura del CRISTO DE LAS MISERICORDIAS en Santa Cruz.

Por las Cofradías supimos quien fue Anás un Martes Santo en la Gavidia

cuando un barco dorado sale de la calle Cardenal Spínola para desembocar en

la Plaza y llenarla de Dios. Al verlo nos preguntamos cada año porque aquel

Cristo moreno y maniatado nos da la espalda. Y hallamos nuevamente la

respuesta, la misma que conocimos de niños, cuando reparamos en que Jesús

mira al poder establecido, mira cara a cara a la injusticia con serena y

humilde valentía.

Y Sevilla hace suyo, cercano y entrañable, el relato evangélico que

narra como Cristo fue de Pilatos a Herodes y de Herodes a Pilatos ante la

indecisión de uno y las dudas del otro. Un Pilatos que, con cara de patricio de

Itálica, lo presenta a Sevilla en la “Calzá” la tarde del Martes Santo haciendo

de su paso el Pretorio más sevillano: ¡Este es el Hombre! ¡Como si Sevilla no

lo supiera!

Y en la Madrugada Santa, desde la Resolana, la ciudad se conmueve

ante la injusta Sentencia de Cristo mientras las cornetas clavan su sones

agudos como alfileres en el acerico de la noche. ¡Como suena ese tambor y

esas cornetas de la centuria navegando por la brisa de la madrugada entre la

espuma blanca de sus altivos penachos!.

Allá por la Macarena

Se oye en la madrugada

Tras una estela morada

La más injusta condena.

Con la mirada serena

Humilde escucha Jesús

Que muerto será en la Cruz,

Sin que quepa la clemencia.

¡Ay Señor de la SENTENCIA

Que triste y solo vas Tú!

Que triste mi buen Jesús

Y que solo, en tu camino

Que te conduce al destino

De aquel tomento de cruz.

Y en noche y alba, una luz

Sigue a aquel Dios caminante

Que entre plumas va delante

Donde la vista no alcanza

Con ella llega el consuelo

Que solo existe en el cielo

¡Y esa luz es la Esperanza!

Sevilla, convertida en templo durante la Semana Santa, va clavando en

la cal de sus paredes los hermosos relicarios que contienen las estaciones del

Vía Crucis. La oración en el Huerto, el Beso de Judas y el Prendimiento

encuentran su escenario perfecto en el Getsemaní sevillano que se extiende

desde la calle Santiago hasta la plaza de los carros pasando con la calle

Orfila. Jesús será despojado de sus vestiduras en el arenal, azotado en Los

Remedios y humillado y escarnecido en la Anunciación hasta el punto de

hacerlo llorar en San Esteban.

A veces, la Cofradía entera es expresión hermosa de una misma

angustia. Lo vemos el Domingo de Ramos en las Penas de Cristo que reza al

Padre mientras espera que se levante su patíbulo. Son las mismas penas que

hacen llorar amargamente a su Madre, la del perfil de loza trianera, la que

obra el milagro de hacer hermoso el sufrimiento y bella la pena y la tristeza

más profundas. La Madre en cuyas manos benditas han puesto sus anhelos,

sus penas y sus alegrías generaciones enteras de trianeros. La primera que

cruza el puente como luz que guía al peregrinante pueblo de Triana hasta el

corazón mismo de la ciudad. Y así lo sentimos cada año, en el mismo lugar,

con la misma luz, con la misma emoción, al salir a su encuentro sobre el

Puente cuando la tarde se recuesta en el horizonte para caer rendida en los

brazos de la noche.

Rota la tarde por la misma herida

La de un Cristo doliente y que padece,

Que se entrega a la muerte y que se ofrece

A un tormento cruel y sin medida.

Orando al Padre se le va la vida

Mientras la luz se escapa y oscurece

Tierra y cielo, y el alma se estremece

Con la angustia de sus PENAS contenida.

Y entre azules y dorados resplandores

Llegará reluciente, pura y bella

Otra Luz que disipe los temores

Triana se confía toda en Ella

Dejando sus angustias y dolores

En las manos hermosas de su ESTRELLA.

CRISTO EUCARISTIA

“El pan que yo os daré es mi carne para la vida del mundo”

(Juan 6-51).

Sevilla, en su particular interpretación de la pasión de Cristo, se

adelanta al ordo de la liturgia cuando el Domingo de Ramos, desde la calle

Sol, el misterio de la SAGRADA CENA recorre las calles escoltado por blancas

filas nazarenas. En este inmenso y sobrio paso se representa, con exquisita

belleza, el momento cumbre de la Institución de la Eucaristía, con la

conmovedora Imagen de Jesús elevando su mirada al Padre en acción de

gracias.

La ciudad vuelve, una vez más, a dar muestras de una fina sabiduría

con esta hermosa y clásica Cofradía que pone en las calles el Misterio

Eucarístico el primer día de la Semana Santa, recalcando, de este modo, la

importancia fundamental en la vida cristiana del Sacramento de nuestra Fe.

El Jueves Santo, el Misterio Eucarístico se hace presencia patente en

una Cofradía. Viene caminando Jesús por estrechas calles que se abren, a su

paso, como desfiladeros de sombras. Su silueta se adivina, en la lejanía,

entre un bosque de cirios rojos, como hilos de sangre, que derraman sobre el

suelo una tenue llovizna de cera bermeja. Viene sobre una nube de plata,

arrastrando una pesada Cruz que le dobla la espalda, con los ojos

semicerrados por el esfuerzo sobrehumano y la mirada puesta en un suelo en

el brotan claveles rojos como goterones de su sangre preciosa. Y a pesar del

sufrimiento, a pesar de su humillación, se ve que sigue siendo Dios.

Al ver pasar a este Nazareno dolorido y humillado, maltratado y

doblegado, como cordero llevado al matadero (Isaías 54,7), una exclamación

sale de los adentros y se clava en el corazón del sevillano. Es la misma

expresión que recoge el Evangelio de Juan: “Este es el Cordero de Dios” (Juan

1, 35-42).

Y así es. En la mansedumbre del Señor de PASION vemos al Cordero que

quita los pecados del mundo, Aquel que quiso quedarse para siempre con los

hombres hecho pan de vida y bebida de salvación en el Augusto Sacramento

de su amor.

Y al verlo marchar, sin poder apartar la mirada de El, resuena en la

noche la misma pregunta que se hicieron aquellos discípulos:

-“Maestro, ¿dónde vives?”

La estela de su paso, con el río de sus nazarenos negros, nos muestra

el camino que conduce a su casa, al Sagrario del Divino Salvador, donde mora

y en el que todos los días del año estará esperando nuestra visita y nuestra

oración. Y es que todo en el Señor de Pasión es testimonio, huella, presencia,

que nos conduce ante el Santísimo Sacramento del Altar.

Su retablo, en la Colegial del Divino Salvador, es un inmenso

manifestador de plata, a semejanza, magnificada, de aquellos que cobijan el

viril con el Cuerpo de Cristo en la Exposición Solemne de su Divina Majestad.

En el recibe durante todo el año la veneración de los sevillanos la

portentosa Imagen del Señor, la de la serena belleza, la del dulce dolor de

un Cristo que se entrega a la muerte por nosotros, la de un Jesús que se

humilla, que es capaz del mayor de los sufrimientos por Amor a los hombres.

Al mirarle vemos en El al Dios que nos espera, hecho pan blanco, oculto en el

silencio del Sagrario. Parece que este Jesús, cuando está en su altar, nos está

indicando con su dulce mirada baja el lugar donde se encuentra hecho

alimento para la vida del mundo.

Su argenteo paso es custodia en la que recorre las calles de la ciudad

el día en el que se instituyó el Sacramento de nuestra fe, Jueves Santo de

amor fraterno, de mantillas y oficios, que en Sevilla sigue reluciendo, Dios

quiera que por muchos años, más que el sol.

Y hasta las “levantás”, a pulso de su paso, evocan la mano sacerdotal

que alza en la consagración eucarística el cuerpo y la sangre del Redentor.

Le vemos pasar con el dulce vaivén de su túnica, péndulo morado que

marca el tiempo sin horas del amor. Y al perdernos por las calles solitarias,

sin más compañía que los reflejos de plata de la luna y el recuerdo de su

presencia, exclamamos en nuestros adentros “hemos encontrado al Mesías”.

En esta mañana, mi Jesús de la Pasión, sólo acierto a bendecirte, como

lo harán miles de sevillanos en la tarde solemne del Jueves Santo. Y para

ello, no puedo más que proclamar aquellas alabanzas de desagravio que cada

día del año, en cualquier rincón del mundo, se derraman amorosamente ante

tu presencia sacramental. Y por eso grito al aire de Sevilla:

Bendito seas Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre.

Bendito sea tu Dulce Nombre Jesús, JESUS DE LA PASION.

LA IMAGEN

“¡Yahvé, Dios mío, qué grande eres!

Vestido estás de Majestad y de esplendor,

arropado de luz como de un manto”

(Salmo 104).

El Santo Padre Benedicto XVI, al dirigirse a los jóvenes de todo el

mundo en el Vía Crucis celebrado el pasado mes de Agosto en Madrid con

ocasión de las Jornadas Mundiales de la Juventud, hizo una mención

especialísima al provecho espiritual que tiene para los fieles la

contemplación de las Imágenes Sagradas. En ellas, decía el Papa, la fe y el

arte se armonizan para llegar al corazón del hombre e invitarle a la

conversión. Y apostillaba, que cuando la mirada de la Fe es limpia y

auténtica, la belleza se pone a su servicio y es capaz de representar los

misterios de nuestra salvación hasta conmovernos profundamente y

transformar nuestro corazón.

Con aquellas palabras, el Santo Padre, sin darse cuenta, estaba

pronunciando en pleno mes de Agosto y en Madrid, el Pregón de la Semana

Santa de Sevilla. Y es que, con esa mirada limpia y auténtica de la Fe es con

la que, desde hace siglos, los sevillanos miramos a nuestras Sagradas

Imágenes. Y precisamente por eso, nuestros Cristos y Nuestras Vírgenes han

sido, son y serán siempre para nosotros, muchísimo más que meras obras de

arte.

Sólo desde esa mirada de la Fe, limpia y auténtica, se pueden entender

las miles de historias que dibujan, con los finos trazos del amor, la relación

personal de los sevillanos con las Imágenes de su devoción, tan nuestras, tan

apegadas a nuestra existencia, que no podemos evitar el usar el posesivo al

referirnos a Ellas diciendo, con pleno con convencimiento, “mi Cristo” y “mi

Virgen”. Una relación que trasciende a la mera belleza material pues se las

mira con los ojos del alma ante los cuáles siempre serán, por amadas, las

mejores y más hermosas aunque no hayan salido de las gubias más ilustres ni

pese sobre ellas la antigüedad de los siglos.

¡Cuánto sabemos los sevillanos de conmovernos y de convertirnos

viendo la Imagen de Cristo o de la Virgen!

Durante todos los días del año, pero especialmente los viernes,

sevillanos y no sevillanos acudimos a la Plaza de San Lorenzo para hablar un

rato con el Señor. Al llegar a su Basílica subimos presurosos las escaleras que

dan acceso a su camarín con el propósito de conversar en intimidad y cercanía

con El si quiera sean unos minutos. Evidentemente, esa conversación no es

una confesión sacramental, única válida para lavar los pecados del hombre.

Pero lo cierto es que, tras estar allí y hablar con este Nazareno de la zancada

poderosa, marchamos con la absoluta certeza, con la íntima convicción, de

que el Señor nos ha escuchado y ha cargado sobre sus hombros las

preocupaciones y tristezas familiares, laborales o de salud, que abruman a

quienes, peregrinos de la vida, buscamos en su GRAN PODER el consuelo a

nuestros agobios y cansancio, el remedio a los descosidos del corazón que

provoca la vida cotidiana.

Terminado ese rato de íntima conversación con ese Jesús que nos ama

y a quien amamos –oración sincera a fin de cuentas como diría Santa Teresanos despedimos de El como se hace de ordinario con un ser querido, con un beso que depositamos, despaciosamente, como queriendo retener en nuestros labios o en nuestros dedos el calor de su cuerpo, sobre el talón de su pié derecho. Y tal vez la despedida se acompañe, como la hemorroisa del

Evangelio de Lucas (Lc 8 44-45), queriendo tocar la orla de su túnica a través

del pequeño hueco que existe en el cristal que le protege del desamor y por

el que asoma ese bendito talón. Pero a diferencia de aquel episodio del

Evangelio, sabemos que el Señor conoce sobradamente quien le ha tocado.

¿Qué tiene esta Imagen de Jesucristo que mueve tanto al amor de sus

fieles, al amor de toda Sevilla que la ha hecho su Señor?

No busquemos la respuesta a esta interrogante en la indudable calidad

artística de su hechura, en la divina inspiración que guió a la mano del

cordobés Juan de Mesa para reflejar en aquella madera el poder infinito de

la Misericordia de Dios.

No la busquemos tampoco en la solemnidad de su templo, ni en la

sobria hermosura de todo cuanto le rodea.

Mucho se ha escrito y hablado a lo largo de la historia del Señor del

Gran Poder. Pero es difícil, imposible diría, plasmar en la prosa adecuada o

en el verso justo lo que el Señor representa para todos los sevillanos y para el

alma de la ciudad.

La respuesta a esta interrogante la han dado, a lo largo de los siglos,

sus hermanos y, fundamentalmente, sus devotos, anónimos protagonistas de

esta historia de amor, todos cuantos han visto y ven en El, en su labio

partido, en las espinas de la corona que traspasan su sien y su ceja, en la

sangre reseca de su boca, en la ternura infinita de su mirada de perdón y

amor, en el ímpetu de su zancada con la que sale a nuestro encuentro, al

Yahvé del Antiguo Testamento, al Dios de los salmos, al Señor profetizado

desde antiguo, al Jesucristo redentor los Evangelios, pero sobretodo y ante

todo, al poder infinito del amor de Dios.

Ahí radica la clave de este Señor de la ternura infinita y el amor sin

medida al que identificamos, desde tiempo inmemorial, con la divina

humanidad de Jesucristo Nazareno. Por eso, los devotos del Señor, cuantos

suben la escalera de su camarín para hablar con El y para llorar con El, día a

día, hacen realidad lo que el salmista ya proclamó y que bien podría figurar

inscrito en el atrio de su templo: “Señor Tú has sido nuestro refugio de

generación en generación” (Salmo 89).

Pero, sin duda, es en la Madrugada del Viernes Santo cuando la figura

del Señor se agiganta en el silencio y la oscuridad de la noche. Ese día es El

quien devuelve la visita a sus devotos cuando con paso decidido y firme, sale

a nuestro encuentro. Y tras verle, ya nada es igual.

Cuando pasa, firme y decidida su zancada rasgando el velo de la noche,

nos invade una sensación difícil de explicar. El silencio, a su paso, ha dejado

un hueco en el aire, y tras El quedamos en una especie de tierra de nadie.

Parece que algo de nosotros se fue con El y algo de El se quedó en nosotros.

El corazón se ha encogido en un repeluco inexplicable y somos presos de una

congoja tal que solo se entiende desde la ambivalencia de su figura

portentosa. De un lado, hemos visto pasar a Dios todopoderoso; de otro, ha

cruzado ante nuestra mirada un hombre indefenso, sufriente, humilde,

cargado con una pesada Cruz.

En la lejanía se recorta su silueta sobre al azul intenso de la

madrugada, con la estela danzante de las puntas brillantes de los cirios que

le siguen tras el negro paréntesis de sus penitentes que, cargando con la

Cruz, emulan al Divino Nazareno de San Lorenzo. Sombra sobre sombra, sólo

rota por la luz mortecina que agoniza en la cárcel de cristal de sus faroles y

que hace más sobrecogedora, si cabe, su imponente figura.

Y así, en un silencio sepulcral y espeso, solo roto con el quejido

lastimero de una saeta o el repique acompasado de sus canastillas, pasó Dios

en un bajel dorado mecido por las olas de un mar de luto.

Si en la mañana del Corpus es Sevilla la que pasa ante Dios hecho

Eucaristía, en la madrugada del Viernes Santo es el Gran Poder de Dios quien

pasa ante Sevilla para decir: “Venid a mí todos los que estáis cansados y

agobiados que yo os aliviaré”.

Pasó el Señor, pero no la Cofradía.

Tras la pleamar de emociones que dejó el Gran Poder y que arrastró a

su paso almas, corazones, plegarias, llanto, le sucede una bajamar tranquila,

pausada y triste, tremendamente triste.

A lo lejos se divisa el cañaveral encendido del paso de la Virgen. En él,

la Señora del MAYOR DOLOR Y TRASPASO, menuda y pálida, camina con prisa de novicia en la clausura de su palio. Vedla. Hace como si escuchara las

palabras de consuelo de Juan, pero su mente está en otra parte. La cabeza

levemente inclinada y la mirada perdida son la viva estampa de la resignación

ante el triste final de la historia de su Hijo.

¡En cuantas madres atravesadas por el dolor ante la enfermedad o la

pérdida de un hijo hemos visto esa misma expresión de vacío que tiene la

mirada de la Virgen!

Llora con un llanto silencioso y hondo mientras recuerda, una y otra

vez, a golpe de chicotá la profecía del anciano Simeón que ahora, sólo en

este momento, alcanza a comprender (Lucas 2,35).

Si su Hijo es Señor del Gran Poder, la intensidad de su dolor de Madre

está en proporción con ese poder del Nazareno en una ecuación de amor

maternal. Al Gran Poder de Cristo, el Mayor Dolor de su Madre.

¿A donde vas presurosa

Blanca rosa, delicada

quebrando la madrugada

Atormentada y llorosa?

¿Qué pena es la que se posa

En tu carita de cielo?

¿Por qué lloras sin consuelo?

¿Es por que le viste a El,

Tu Jesús del Gran Poder

Agarrado a aquel madero?

No tengas pena Señora

Y sigue tras El sus pasos

Que aunque parezca su ocaso

Aun no le llegó la hora.

Tanta bondad atesora

Y es tan grande su Misterio

Que todo el poder y el imperio

De la fuerza de su Amor

Es igual a aquel Dolor

Que traspasara tu pecho

MADRE DOLOROSA

Vosotros, todos los que pasáis por el camino,

mirad y ved si hay dolor

semejante al dolor que me atormenta,

con el que Yahvé me ha herido

el día de su ardiente cólera

(Libro de las lamentaciones, primera lamentación nº 12).

Tras Cristo o junto a El, la Virgen.

La piedad de la Iglesia y de los fieles hacia María es un elemento

consustancial, intrínseco, al culto cristiano. En su sufrimiento el pueblo de

Sevilla ha visto reflejado su propio dolor; en su ternura maternal, ha

encontrado siempre su esperanza y su descanso; y en Ella ve a su mediadora

ante el Señor. Parece que con este amor generoso y desmedido a la Virgen,

las Cofradías de Sevilla han querido suplir el silencio que el Evangelio guarda

de Ella en el relato de la Pasión, donde solo aparece en el momento crucial,

cuando la encontramos al pié de la Cruz con Juan y las Santas mujeres ante la

huída de todos los demás.

Cada Miércoles Santo la Hermandad de las SIETE PALABRAS pone en las

calles de la ciudad esa sobrecogedora escena en el sublime calvario de su

paso. En él, la VIRGEN DE LOS REMEDIOS clava sus ojos en la dulce mirada de su Hijo, alzado sobre los cielos de Sevilla en la Cruz más alta como una

bandera de fe ondeando en la brisa de la tarde.

Bien saben las Cofradías de Sevilla que la Virgen padeció con Cristo,

con un dolor silente y heroico, que la mantuvo de pié ante su patíbulo, y con

conciencia plena de que “sus dolores, unidos a la pasión de su Hijo, eran

necesarios para la redención de la humanidad” (4)

Por esa razón, muchas de las advocaciones con las que honramos a la

Madre de Dios en nuestras Cofradías reflejan fielmente ese dolor de María

ante la Pasión y Muerte de Jesús.

Y la invocamos como Señora de los DOLORES Y MISERICORDIA en

Molviedro en la tarde del Domingo de Ramos cuando desde el antiguo compás

de La Laguna, María llora, absolutamente rota por el dolor, su pena amarga

bajo la gloria decimonónica de su palio.

Dolor que será el Mayor que imaginarse puede en la calle Dos de Mayo,

cuando María se deshaga en un mar de llanto al pié de la Santa Cruz del

CRISTO DE LAS AGUAS. Un dolor, tan intenso, que terminará por vencerla

haciéndola caer de rodillas ante Cristo en Santa Cruz, donde la Virgen es

también el espejo de los más profundos DOLORES.

Y no le quedarán ya lágrimas que derramar viendo, en su QUINTA

ANGUSTIA, el descenso dramático del cuerpo desmadejado de su Hijo entre el

malva atardecer del Jueves Santo.

Pero el llanto volverá. Volverá a correr por el venero de los ojos

hermosos de la Virgen de las PENAS en San Andrés, tras la comitiva funeraria

que traslada al sepulcro el cuerpo aún tibio de su Hijo, el Cristo de la

Caridad.

Y seguirá llorando cuando en SAN BUENAVENTURA el último de los siete

dolores que traspasaron su sagrado corazón se clave en el alma de la VIRGEN

FRANCISCANA DE LA SOLEDAD, llorosa entre rosas rojas y fúnebres acordes

musicales, aupada en la tarde sobre el canasto de su paso, inconfundible y

único.

El amor a María de los cofrades sevillanos ha querido contemplar en

sus advocaciones todas las secuencias de su Dolor infinito, que son como los

pétalos de una misma flor que se marchita ante vendavales de pena.

Y en la cara de la Virgen de la AMARGURA encontraremos el llanto más

amargo, la pena más honda, la angustia más profunda, el dolor más

desgarrador y la tristeza más punzante. Cuando la vemos en la gloria granate

de su paso, escoltada por aquellos ángeles que se arrodillan para que nos

llevemos grabado en la retina el recuerdo de su perfil moreno enmarcado

entre los varales, allí, junto al San Juan que parece llorar con Ella, con un

llanto sin lágrimas como el del joven que de repente se hace adulto y tiene

que asumir las mayores responsabilidades, allí, en su cara, está el compendió

de todos los sufrimientos del María. Y el domingo en la tarde cuando suenan

los compases de su marcha se duele nuestra alma en su tristeza.

¿Quien hizo de tu pena melodía?

¿Quién forjó con tu llanto aquel poema?

¿Quién rompió con sus notas los esquemas

Y supo armonizar lo que veía?

¿Cómo puede sentir el alma mía

Al oír sus compases tu lamento?

¿Por qué sus notas son puro sentimiento

Que encierran tu dolor y tu agonía?

Aunque dicen que fue un tal Font de Anta

Yo presiento que fue tu mano santa

La que está tras aquella partitura.

Que el corazón se duele ante tus plantas

Cuando al cielo de Sevilla te levantas

Y suena en las entrañas tu AMARGURA.

Si la Virgen es siempre Madre Dolorosa también es fuente de nuestro

CONSUELO, que bien lo saben en Nervión los cofrades de la Hermandad de la

SED que encuentran en los bellos ojos azules de su dolorosa sosiego para su

espíritu y solaz para su alma. Unos ojos cuya mirada limpia, transparente, se

irradiará a las calles de Sevilla esta primavera proyectada por los mil

cristales que el amor de sus hijos engarzó en sus bambalinas para que nada se

quede sin recibir el consuelo de la luz radiante de sus ojos.

María se nos presentará también como auxilio y SOCORRO en el

Salvador bajo el encaje dorado de su palio, joyero para su pena elegante y

sobria; será MADRE DE LA DIVINA GRACIA en Omnium Sanctorum; mujer

vestida de SOL en el Plantinar y reina DE LOS DESAMPARADOS en San Esteban.

Letanías que se desgranan en este ROSARIO sevillano que ya se anuncia el

Lunes Santo en la Dolorosa de los ojos verdes que viene desde el Polígono.

Y en la calle Santiago será preludio de Pentecostés en la cara preciosa

de la Virgen del ROCIO.

¡Que nombre más hermoso el tuyo Señora! ¡Y qué nuestro!

Un nombre que es evocación de un pueblo que peregrina por los

caminos de Dios en busca de tu celestial semblante. Todos, contigo Madre,

somos un poco peregrinos en este valle de lágrimas. Peregrinos en busca de

tu amor y de la eterna felicidad. Pero ahora no hay lugar para el gozo. El

lunes santo llorarás Madre por la traición de Judas que ha puesto a tu divino

Hijo, el Señor de la REDENCION, en las manos del odio y de la venganza. Hoy

no hay lugar para la alegría. Hoy solo hay lugar para el llanto que enrojece

tus benditos ojos. Hoy no hay pinos en tu camino, solo olivos en el huerto de

la traición.

También el lunes Santo, seremos cautivos de la dulzura de la VIRGEN

DE GUADALUPE. ¿Cómo puede caber el dolor en esa cara, que es la más

excelsa expresión de la ternura y de la belleza? Y la tarde se embelesa ante

el palio de esta Virgen, que encierra en sí el gozo mariano de toda la

hispanidad y que desde el Arenal siembra de fervores la ciudad

El amor a María será fuego abrasador el Martes Santo ante el

resplandor de plata de la Virgen de la CANDELARIA. En el Triunfo, la cera ya

gastada deja ver su hermosura de dama sevillana ante la atenta mirada de la

Giralda. Parapetada tras la candelería, pasa revista a su alcázar donde entre

las almenas le rinden honores de fragancias los jazmines. Y cruzará aquellos

jardines que llevan el nombre de quien pintó como nadie el cielo de Sevilla.

Jardines cuyo verdor de mar se ilumina con su resplandor celeste cuando la

Virgen pasa camino de San Nicolás con el alegre repique de sus bambalinas.

Siempre al ver su paso la misma pregunta. ¿De qué color es el palio de la

Candelaria? ¿Es celeste como el cielo en primavera o es verde como el río? Al

verla hallamos la respuesta: es del color de su gloria.

Color de gloria que se repite en explosión de belleza la noche del

Jueves Santo en el palio de mi VIRGEN DE LA MERCED.

Sevilla quiere ser la primera en la devoción a la Madre de Dios. Y por

eso, entre sus devociones cofrades, no pueden faltar las más universales. Y

así en la calle ancha la Feria serán vecinas dos de esas devociones que no

conocen fronteras.

En Omnium Sanctorum, tras los pasos del Señor que bendice a su

pueblo con la Paz (salmo 28) la VIRGEN DEL CARMEN EN SUS MISTERIOS

DOLOROSOS, con evocación marinera en su llanto a las salinas luminosas de

San Fernando, ofrece a todos los sevillanos desde el cielo de su Palio, donde

nos recuerda que es la Madre del amor hermoso, el santo escapulario, signo

de salvación y privilegio para todo aquel que lo lleve.

Y muy cerquita, en la Plaza de los Carros, junto al antiguo convento de

MONTESION, la VIRGEN DEL ROSARIO.

El magisterio de la iglesia dice del Rosario que es un compendio de

todo el Evangelio. En sus misterios está la luz, el gozo, el dolor y la gloria

que jalonaron todos los episodios de la vida de Jesucristo entre nosotros.

Todo ello –luz, gozo, dolor y gloria- se refleja en la extraordinaria belleza de

esta Dolorosa de Montesión, tan nuestra, tan familiar, tan sevillana que

ilumina el Jueves Santo las calles sevillanas.

En tí, Señora, todo un poemario

De versos escogidos y sonoros,

De rimas engarzadas, un tesoro

Encarnado en un bello relicario.

En Ti, la luz, la gloria y el calvario

Y las fuentes que alientan nuestro gozo

Misterios de un amor maravilloso

Trenzados en las cuentas del ROSARIO.

Y el sentirte será nuestra alegría

Cuando el Jueves en la tarde los ciriales

Anuncien tu esplendor de mediodía.

Y la noche te arrulle en sus cristales

Con la nana de aquella letanía

Que rezan con su roce tus varales.

CAUSA DE NUESTRA ALEGRIA

“Porque desde ahora me llamarán

Bienaventurada todas las generaciones”

(Lucas 1-48).

Si la Virgen, por los muchos dolores que sufrió con la pasión y la

muerte de su Hijo, es Reina de los Mártires, Sevilla la proclama, al mismo

tiempo en la Puerta Osario como REINA DE LOS ANGELES, ofreciendo, al

llanto juvenil de la Virgen de los Negritos, hermoso cobijo en el palmeral

dorado de su personal paso de palio.

Y es en la austeridad de una señera Cofradía, ejemplar en la manera

de expresar su Fe por las calles de Sevilla, donde se venera a la Virgen bajo

el Título que encierra el privilegio más importante que concedió Dios a

Nuestra Señora, aquel del que dimanan todos los demás.

Los hermanos de la Primitiva Hermandad de los Nazarenos de Sevilla

fueron los primeros que, en nuestra ciudad, se obligaron con voto y

juramento a creer, confesar y defender el Dogma de la Inmaculada

Concepción. Así lo acordaron aquellos cofrades del Silencio en Cabildo

celebrado el 29 de septiembre de 1615, más de dos siglos antes de la

definición del Dogma Concepcionista.

En la madrugada del Viernes Santo la Cofradía del Silencio atraviesa la

noche con su estricto rigor penitencial. A su paso, el único sonido que la

acompaña es el de las inconfundibles saetillas que el trío de Capilla situado

ante cada paso interpreta durante la Estación de Penitencia como una

jaculatoria musical que se repite, una y otra vez, al paso del Nazareno y de

su Madre.

Ese sonido, junto con el crujido de la madera del paso del Señor, el

susurro tembloroso del cristal de sus faroles o la plata estremecida de esa

catedral andante que es el palio bizantino de la Virgen, son los únicos

testigos sonoros del paso de la Cofradía.

Pero a pesar de este rigor, de este ascetismo penitente sin igual, en el

cortejo de María Santísima hay un recuerdo permanente, una presencia

constante y tangible del Dogma glorioso de su Inmaculada Concepción. Todo

en torno a la Virgen, como en las coplas de Miguel del Cid, es un canto,

silencioso y bello, de alabanza a la Pura y Limpia Concepción de Nuestra

Señora.

Todo junto a Ti proclama

La gloria de tu pureza

Por las calles de Sevilla

En aquella noche en vela.

Madrugada de silencios,

De esperanzas y de penas

Cuando el llanto de tus ojos

Riega aquel surco que abriera

El divino nazareno

Con la Cruz de su condena.

Y lo cantan las pisadas

De la gloria nazarena

La del ruán y el esparto

La de la Cruz y la cera.

Y el gemido de la plata

Y la espada y la bandera

Y el perfume del incienso

Y el llanto de las saetas

Y el aroma del naranjo

Que el azahar esparciera.

Lo dice el guión romano

Y el cirio de la promesa

Y el celeste de tu manto

Recamado con estrellas

Con forma de cinco cruces

Que son tu emblema y enseña.

Tuvo que ser en Sevilla

Donde aquel fuego prendiera

Para que Roma dictase

Lo que el pueblo ya supiera

El misterio más sublime

El que te hizo perfecta

Y el que te llevó a ser Madre

Del mismo Dios en la tierra.

Tuvo que ser en Sevilla

Y una Hermandad, la primera

Que en defender este dogma

De tu bendita pureza

Sentó cátedra de amor

Siendo la Madre y Maestra.

Por eso en la noche santa

Cuando la luna te besa

Todo junto a Ti proclama

El timbre de tu grandeza.

Que en la augusta madrugada

Noche de llanto y tristeza

Concepción Inmaculada

Sevilla en silencio reza

Al verte cruzar las calles

Donde tu luz se recrea

Aquella antigua oración

Aquella vieja espinela

Que proclama con amor

¡Bendita sea tu Pureza!

Hay una Cofradía en la que el misterio de la ASUNCION, que ya se

presagia en la gloria del techo del palio, se adivina, se presiente, en el llanto

de su Virgen, que clava la mirada en el cielo sevillano. La mirada de los ojos

más hermosos, anegados en un abismo de llanto, del llanto más de Madre que

imaginarse pueda. Quien la ha visto sabe que en su llanto se refleja el llanto

de todas las madres.

Sí, yo encontré una Asunción de Dolor una noche del Lunes Santo. Iba

en un palio ligero, como un piropo dorado, que con el grácil cimbreo que le

imprimen sus costaleros parecía querer aventar el dolor de aquella Madre

angustiada. Tan presagio de asunción se respira junto a aquella Virgen que

hasta el techo de su palio es celosía dorada que le deja ver la gloria. Y la

vistieron con los colores de su triunfo sobre la muerte: saya blanca y un

manto con el color del cielo más hermoso. Y para anunciar su llegada, una

marcha triunfal cuya trompetería, música de ángeles, estremece el corazón

sevillano. Ya la conocéis

Una Virgen Dolorosa

Tiene en su pena el reflejo

Y es su mirada el espejo

De aquella Asunción Gloriosa.

Es una Madre llorosa

con la mirada en el cielo

Donde su triunfo se fragua

Vive allá por el Museo

Y es de la gloria el deseo

¡Y es su nombre, DE LAS AGUAS!

Todas nuestras Dolorosas llevan, sobre sus sienes, corona, resplandor o

diadema como símbolo de su realeza. La Virgen además de Madre es Reina. Y

bien que lo saben los cofrades de la Hermandad de la Sagrada Cena que desde el año 1.948 se han destacado en la defensa de la REALEZA de María,

Soberana Emperatriz de los cielos y de la tierra.

La VIRGEN DEL SUBTERRANEO es su reina con el llanto rosa de su carita

apenada. Cada Domingo de Ramos, desde el prodigio del palio que ideara

para Ella Juan Manuel Rodríguez Ojeda, derrama en las calles de Sevilla la

fragancia de su gracia esta rosa mística que sale de su casa bajo la luz,

madura e hiriente, de la tarde. Una luz que le presta sus reflejos sonrosados

tiñendo sus flores y el raso de sus mejillas.

Dicen que en el siglo III los primeros cristianos, en las catacumbas,

pintaban rosas como signos del paraíso. Aquí en Sevilla, ese paraíso está bajo

palio en los Terceros, en la hermosa Virgen del Subterráneo, esbelta y bella,

crecida como el rosal de Jericó del que nos habla el libro de la Sabiduría.

Y así la esperamos impacientes en cita anual por doña María Coronel

con la tarde recién estrenada, como nuestra ilusión, entre el festón de los

naranjos que se inclinan para tocar la plata de su pena. Y la vemos venir

entre nubes de incienso caminando, con gracia de mocita sevillana, mecida al

compás de la música que la consuela con los acordes más hermosos.

La VIRGEN DEL SUBTERRANEO

De rosa viste la tarde

En el Domingo de Ramos

Viene llorando su pena

Llora que llora, y su llanto

Solo puede consolarse

Con la gracia de su palio

Y los piropos que quedan

Enredados en su manto.

Y el son de las bambalinas

Entona un rezo hecho canto

A compás con las cornetas

Y el tambor, que redoblando

Anuncia en la tarde clara

Que su pena está pasando

Y cuando el día se despide

y guarda su luz de rayos

es la cera la que alumbra

sus perfiles apenados

sin que se empañe el rubor

que enmarca el sol de su llanto.

La Virgen del Subterráneo

Pasó perfumando el aire

Desde el rosal de su palio.

El magisterio de la Iglesia nos enseña igualmente que María, unida a la

pasión de Cristo, es corredentora del linaje humano. Y por esa razón,

precisamente, cada una de las gracias que recibimos del tesoro de la

redención se nos da por las manos de la misma Virgen Dolorosa (5)

Hay una Virgen, MEDIADORA de todas las gracias, que hace tiempo que

robó el corazón del pregonero, como el de tantos otros sevillanos. No llora

aunque tiene una pena de cristal y aire. Se ha secado de puro llanto el

manantial de sus lágrimas, que no corren ya por el venero amoroso de sus

dulces ojos.

Pero ni siquiera el dolor por el Hijo de sus entrañas que expira en un

madero ha podido marchitar la belleza de esta Virgen que se nos presenta

como aquella muchacha de quince años de la mañana de la Anunciación.

Esta Madre es una rosa delicada y frágil. Su talle es fino, como los

juncos que crecen en la ribera del río cuya corriente se duerme junto a su

casa. Y el Viernes Santo, en una gloria de plata y oro, sale a la calle para

decirnos que Ella es el camino más seguro y directo para llegar a su Hijo y

que aquello que le pidamos a El por su mediación se nos concederá si es para

bien de nuestra alma.

Desde la calle Castilla

La tarde del Viernes Santo

Cruza una Virgen sin llanto

Por el puente hasta Sevilla.

¿Y quien es esta chiquilla

Tan delicada y bonita

que el verla las penas quita?

Es la gloria de Triana

Y PATROCINIO se llama

¡La Madre de Dios bendita!

LA VIRGEN ES SEVILLANA

“Soy de Sevilla, Patrona y Bienhechora”

(Leyenda de la Virgen de la Hiniesta.

Encontrada por Mosén Per de Tous

En el año 1.380)

¿De donde este amor en nuestras Hermandades y Cofradías y en Sevilla

entera por la Virgen?.

Quizás la respuesta a esta pregunta la hallemos en el mismísimo inicio

de la Semana Santa. Con los primeros rayos de sol de la tarde del Domingo de

Ramos fundido, como pan de oro, sobre la blanca cal de las azoteas, se

produce, cada año, el milagro de un alumbramiento. Por la estrecha ojiva de

la puerta de una Iglesia, rompe aguas la oscuridad y se desborda un río que

inunda de celestes la tarde sevillana. Es como si el mismísimo cielo se

hubiese abierto derramando su celestial materia sobre las calles y las plazas

de la ciudad.

Esa tarde, en la penumbra de aquella Iglesia tantas veces maltratada

por la historia, se quedará la gótica sonrisa de una Virgen pequeñita, réplica

de aquella otra que, perdida en tierra extraña, pidió que la trajeran a

Sevilla, a una ermita situada junto a la puerta de Córdoba, porque era, de

esa ciudad, su patrona y bienhechora.

Aquella sonrisa se ha trocado en tristeza y su expresión ingenua, es

ahora la viva estampa de la pena y de la angustia de una joven muchacha,

morena de facciones delicadas, guapa a más no poder. El templete que la

cobija a diario es ahora un palio con el color de un cielo estrellado. Y su hijo,

aquel niño juguetón que sostenía en sus brazos, es el Hombre recio que ha

vencido a la muerte desde el leño verde de una Cruz.

Cuando el paso de la Virgen supera en un trabajo imposible la

estrechez de la puerta de la Iglesia todo es emoción y júbilo desbordado.

Todo se llena de Ella. Por eso, esa tarde, en San Julián, la ciudad se

reconquista a sí misma en el amor a la Virgen María, aquella que, perdida,

proclamó “Soy de Sevilla”.

Si, la Señora lo ha dicho alto y claro: ¡la Virgen es sevillana!

Ya sabemos que María nació en Nazaret, pero quiso hacerse sevillana.

Y nosotros, amorosamente la acogimos como hija adoptiva y predilecta dando

muestras, una vez más, de nuestra singular teología, aquella que nos permite

llamar Padre al Hijo y ahora proclamar Hija adoptiva y predilecta a la Madre.

Por eso, en justa correspondencia, es ahora la ciudad, cuando la ve,

cuando la sigue y la piropea, la que proclama orgullosa aquella jaculatoria,

la más hermosa declaración de amor a la Madre de Dios, que nos dejó como

precioso legado el beato Juan Pablo II. Si la Virgen es de Sevilla, nosotros,

sevillanos y no sevillanos, somos todos tuyos, somos de María. Por eso

En el Domingo de Ramos

Toda la ciudad la espera

Para estrenar primavera

En la palma de sus manos.

¿Por qué razón sevillanos

Alma y vida están de fiesta?

¿Qué dulce emoción es ésta

Que un tibio temblor delata?

Es la pena azul y plata

De la Virgen de la HINIESTA.

Es verdad lo de esta espera

De la ciudad, yo lo siento

Pues el mismo Ayuntamiento

Por patrona te tuviera.

Allí donde aparecieras

Obrase tal maravilla

Virgen guapa y sin mancilla

Bendita fue aquella hora

Cuando orgullosa, Señora

Dijiste ¡Soy de Sevilla!

LA FIESTA DEL PUEBLO DE SEVILLA

De esta forma, el pueblo de Sevilla halló

La insuperable forma social de su liturgia:

Las procesiones de Semana Santa

(Manuel Sánchez del Arco, “Cruz de guía”).

Cometeríamos un error pensando que nuestra Semana Santa es

patrimonio exclusivo de los cofrades. Cierto es que las Hermandades y

Cofradías son las encargadas de poner en la calle los Misterios santos de la

Pasión del Señor y de los dolores de su Madre Santísima. Y, además, de

hacerlo con fidelidad a la Iglesia y con un escrupuloso respeto a su singular

carisma y al patrimonio, material, pero sobre todo intangible, legado

amorosamente por nuestros mayores.

Pero no es, en absoluto, un tópico afirmar que, cuando nuestros

Cristos y nuestras Dolorosas salen a las calles de la ciudad, los sevillanos los

hacen suyos, se apoderan en cierta medida de ellos y vibran y se emocionan a

su lado. El sevillano, en Semana santa, no es un mero espectador pasivo en

el tránsito de las Cofradías, se sabe partícipe activo de ellas desempeñando,

fielmente, el papel que una hermosa tradición de siglos le asignó. Así, sabe

guardar silencio de respeto al paso de determinadas Cofradías al tiempo que

vibra, aplaude o vitorea a otras tantas según aprendieron de sus mayores. Lo

mismo observa a ambos lados de la calle el discurrir de una Cofradía sin

atreverse a cruzarla que rompe los cortejos y envuelve a los pasos en esa

marea sevillana, tan nuestra, tan anárquicamente organizada, de la bulla.

Cuando en aras a la seguridad se ha querido alterar este papel

aforando calles y acotando espacios, el propio pueblo y las mismas

Hermandades se han rebelado frente a estas decisiones, sin duda bien

intencionadas, pero alejadas de la realidad, pues no se pueden poner vallas

al campo de la devoción popular.

¡Y bendito sea Dios que todo esto suceda así!

A veces, soñando quizás con un tiempo pasado que ni siquiera se llegó

a vivir o que, vivido, ya se perdió para siempre y sólo existe en el archivo en

sepia de la memoria, los cofrades soñamos con calles solitarias, con rincones

únicos donde se conjugan la luz, la arquitectura, la armonía, los olores, para

gozar con los sentidos y con el espíritu, casi en la intimidad de la belleza de

una Cofradía. Y por eso, queriendo a veces que ese sueño se haga a cada

momento una gozosa realidad, nos quejamos de la masificación, de la

aglomeración de público que se agolpa en torno a las Sagradas Imágenes y

que llega a dificultar el discurrir de los pasos por las calles de la ciudad. Pero

¡ay del día en el que nuestras Hermandades atraviesen calles solitarias, sin el

calor de los sevillanos! Algo, entonces, estará sin duda fallando. Algo

habremos hecho mal.

Si como dijo un reconocido cofrade no salimos a la calle para que nos

vean sino que nos ven porque salimos y una de las labores de nuestras

Hermandades es evangelizar mediante la catequesis plástica de nuestras

Cofradías en la calle, es evidente que mientras más personas las contemplen

más posibilidades tendrán de alcanzar ese objetivo y de cumplir cabalmente

el fin al que se orienta el culto público que está en la raíz misma de nuestra

propia existencia.

El pueblo de Sevilla con sus Cofradías y, éstas, con su gente. Y cuando

hablo del pueblo me refiero a aquel pueblo sabio que conoce, porque lo

aprendió desde la cuna, a lo que va y lo que espera y no confunde, con otra

cosa, la celebración de la Semana Santa que vive intensamente la ciudad.

¡Sevillanos, no dejemos que nada empañe el cristal de nuestra ilusión.

Que nadie nos robe la paz, la serenidad ni la alegría de salir a la calle para

proclamar públicamente nuestra Fe, en la hermosa forma heredada de

nuestros mayores, en Jesucristo muerto y resucitado! ¡Que nada ni nadie nos

robe el gozo de nuestra Semana Santa!

Cierto es que, generalmente, esas masivas expresiones de fervor

popular no se traducen después de los días santos, en una vida ordinaria

acorde con las enseñanzas del Evangelio. Si todos, empezando por nosotros,

los propios cofrades, fuésemos fieles en el día a día al credo que profesamos

otro gallo sin duda cantaría en nuestra Sevilla del alma y en nuestra

sociedad.

Pero precisamente por eso, las Hermandades y Cofradías somos

corporaciones penitenciales, con nuestras luces y nuestras sombras, en las

que, además del culto público y solemne a Nuestros amados Titulares,

buscamos la perfección en la vida cristiana de sus miembros así como la

conversión de todos cuantos nos ven en los días de la Semana Santa. Por eso

seguimos saliendo a la calle, siglo tras siglo y año tras año para, de un lado,

hacer penitencia pública y de otro para echar, como Pedro, las redes de la

Fe en el mar de la ciudad esperando, sin desfallecer en el intento,

abundancia de pesca de corazones convertidos.

En la tarde noche del Miércoles Santo, en el ecuador mismo de la

Semana Santa, como recordatorio de que nada ni nadie nos debe apartar de

su amor y como una llamada a la fidelidad con El, el Santísimo CRISTO DE

BURGOS, desde la Plaza que lleva el nombre de aquél que le negó tres veces,

interpela a la ciudad, con la interrogante de su figura exánime, con la misma

pregunta que a hiciera a Pedro (Jn 21, 15-19).

-Sevilla, ¿me amas?

Y espera de la ciudad y de los sevillanos la misma respuesta del

discípulo, la única capaz de secar el torrente de llanto de MADRE DE DIOS DE

LA PALMA.

-Señor tu lo sabes todo, tu sabes que te quiero.

Y con ese amor, a pesar de nuestras negaciones y de nuestras lágrimas,

de nuestra traiciones diarias y de nuestras dudas, le seguiremos ese día y

siempre.

La identificación del pueblo de Sevilla con sus Cofradías es tal que su

manera de sentir y la forma de expresar esos sentimientos, fruto de la

combinación de culturas y civilizaciones decantada en el alambique de la

historia, se ha puesto siempre al servicio del Misterio Santo. Y de este modo,

una oración puede vestirse de saeta para llegar a clavarse como dardo de

amor en el pecho de Cristo o enredarse, hecha pañuelo de fino encaje, en las

manos temblorosas de dolor de la Virgen. Saetas que este año añorarán a uno

de sus mejores y más singulares intérpretes que el pasado mes de Febrero

marchó a los cielos para cantárselas cara a cara a su Cristo de la Expiración y

a su Virgen de las Aguas.

En la madrugada del Viernes Santo, el eco del cante flamenco más puro

resuena por las estrechas calles que van desde San Román hasta los antiguos

jardines del Valle. En Verónica, Butrón, Mateos, Gallo hay sones de

martinete, música de yunque y de fragua, esperando, en un compás de

alegría contenida, la salida de su templo del SEÑOR DE LA SALUD y de la pena morena de su bendita Madre, la Virgen de las ANGUSTIAS. ¡Qué Cofradía con más arte! ¡Cuánta devoción a su Cristo moreno y a su Virgen guapa se encierra bajo el terciopelo morado que cubre el rostro de bronce de esos cofrades que son estirpe de la sangre más noble de Sevilla!.

Y cuando la Cofradía pisa la noche, una voz rota entona una plegaria

sencilla con aroma de ese cante tan nuestro, que precisamente por nacer de

lo más del hondo del alma, se le llama sabiamente cante jondo. Y así, de

manera sencilla y sentida, pero sobre todo muy nuestra, se manifiesta el

amor al Señor y la Virgen con una oración hecha piropo

Cuando pisas las calles

De mi Sevilla

Te cantan las estrellas

Por seguirillas

¡Qué sevillano,

Es el Cristo moreno

De los gitanos!

En el palio una estrella

De junco el talle

La morena más bella

Lirio del valle

¡ANGUSTIAS mía

Te cantan los luceros

Por bulerías!

Así es mi ciudad señores

Y así es mi gente

Que le canta a sus Cristos

Y es penitente

¡Sevilla mía

Eres el alma y la esencia

De Andalucía!

Nada, absolutamente nada en la ciudad, escapa al influjo de las

Hermandades y Cofradías y a la Semana Santa. Y hasta en los barrios a donde

no llega la sombra de la Giralda florecen nuevas corporaciones, que bien lo

saben en Torreblanca, Heliópolis, Bellavista, Palmete, Padre Pío, Pino

Montano o Alcosa. Todo sevillano, cofrade o no, participante activo de la

fiesta o emigrante a otros lugares en los días santos, sabe de la existencia de

nuestras Hermandades, las identifica, es conocedor del papel que éstas

desempeñan en la Iglesia diocesana y en el pulso de la ciudad y de su

presencia en todos los acontecimientos cotidianos o festivos de la vida local.

Y pocos son los que, venidos desde fuera por motivos laborales o de otra

índole, no se encuentran cara a cara con la realidad de nuestras Cofradías y,

seducidos por éstas de la mano de los cicerones cofrades sevillanos, inician

con ellas un idilio con vocación de eternidad como la de los amores

auténticos.

No podemos desperdiciar ese poder de convocatoria, esa fuerza de

atracción que el Señor nos ha dado. Esos, cofrades de Sevilla, son nuestros

talentos, y cuando vuelva el amo y Señor, aquel que cosecha donde no

siembra y recoge donde no esparce, nos pedirá cuentas de ellos.

LA SEMANA SANTA DE LOS BARRIOS

Vuelve lo perdido

Con las Cofradías

(Rafael Montesinos).

La Semana Santa supone también, para muchos sevillanos, un tiempo

de recuerdos y de reencuentros. Es un volver sobre nuestros pasos con el

sueño de alcanzar el tiempo pasado y ya perdido para siempre de la infancia,

aquel tiempo sin tiempo del niño que cantó Cernuda.

Posiblemente, para algunos ese pasado que reviven en los días santos

fue feliz, aun en medio de riadas, penurias, incomodidades y privaciones, en

aquel barrio que un buen día, por los avatares más diversos de la existencia,

tuvieron que abandonar para crear un hogar, posiblemente más cómodo y

moderno, en otro lugar, tal vez próximo, quizás lejano, pero, en cualquier

caso, muy distinto al de aquellas calles y plazuelas donde se había estrenado

la vida.

Y que mejor ocasión para releer aquellas primeras páginas, amarillas

de nostalgia, del álbum de los recuerdos que reunirse con la familia, con los

amigos o con los antiguos vecinos de corral y patio, en torno a Cristo y a la

Virgen el día en el que sale la Cofradía de la niñez.

Cristo y la Virgen no emigraron como ellos, aunque las estampas con

sus benditas Imágenes siempre viajaron con sus devotos en las carteras o en

aquel cuadro del comedor humildemente enmarcado. Pero sobretodo,

siempre estuvieron presidiendo ese altar levantado en el fondo del corazón al

que nunca le faltan las flores frescas de una oración y la cera encendida de

un recuerdo.

En San Bernardo, continúan recibiendo de fieles y devotos oraciones y

fervores. El Señor sigue repartiendo desde la Cruz Salud mientras la Virgen

nos ofrece, hermosa, el calor de sus manos como Refugio en los momentos

duros de la existencia.

Si ello es así se debe, en gran medida, a la acendrada devoción de unos

cofrades que se cuentan por miles y, todo hay que decirlo, al celo de un

Párroco, que Dios tenga en su gloria, que se adelantó a todos los planes

pastorales consiguiendo, con tesón y testimonio, el fin que, hoy por hoy,

anhela nuestra Iglesia diocesana para todos los fieles en general y para

nuestras corporaciones en particular: que la Hermandad respirara por su

Parroquia, que ésta gozara y disfrutara de su Hermandad y que el barrio

entero abrazara a ambas.

Este milagro del reencuentro se hace realidad cada Miércoles Santo

cuando el antiguo barrio es reconquistado con la sangre, siempre nueva, de

aquellos vecinos de la diáspora que marcharon con la esperanza intacta de

volver, al menos, ese día del año. Sangre que corre, revitalizándolas, por las

viejas arterias del arrabal que tanto saben de reconquista. Gallinato,

Almonacid, Santo Rey, Tentudía. En ellas se espera, impaciente, la hora

exacta en la que el Cristo de la dulce muerte que soñara Andrés Cansino roce

con la yema de sus dedos las copas de los árboles que orillan una calle que,

ese día, es más ancha que nunca. O el momento concreto en el que la Virgen,

entre sedas y alamares toreros, antes de subir un puente que sólo existe para

que Ellos pasen, despache con su manto al toro negro de la nostalgia con una

verónica de amor en el ruedo de los sueños.

Mientras esta escena se repita año tras año con las primeras luces de la

tarde del Miércoles Santo, seguirá vivo el viejo Barrio, con su Iglesia,

desafiante sobre el maltrecho caserío, pero viva, más viva que nunca. El

barrio vivirá aunque le arranquen, de cuajo, sus señas de su identidad,

mientras exista su alma, uno solo de sus vecinos, su pulmón, la Parroquia y su

amor, la Cofradía, pues

Cayó la Plaza de Toros

Y se fue, la Artillería

Pero queda la SALUD

Y el REFUGIO de María

¡Que gozo de San Bernardo!

¡Qué gloria de Cofradía!

Un sacerdote, también de feliz memoria, regó con el testimonio

abnegado de un ministerio ejemplar la semilla que germinó en la

sevillanísima Cofradía de Santa Genoveva. Una Hermandad, muy humilde en

sus orígenes, que desafió distancias imposibles y barreras impensables hoy

para tocar con sus filas penitentes el corazón mismo de la ciudad

proclamando que Jesús, su JESUS CAUTIVO, es la única verdad que nos hace

realmente libres y que su Madre Santísima, la VIRGEN DE LAS MERCEDES es corredentora y liberadora del cautiverio de nuestras miserias.

Y así, cada lunes Santo desde hace ya cincuenta y cuatro años, repiten

la historia del nuevo Moisés del que nos habla el Evangelio de Mateo que, a

hombros de sus costaleros, conducirá a la buena gente del Tiro de Línea hasta

la Catedral, símbolo de la Iglesia universal y tierra de promisión para los

cofrades sevillanos.

Antes de alcanzar el templo metropolitano la comitiva penitente

atravesará ese mar verde que se abre a su paso en la frondosa espesura del

parque de María Luisa. Aquel parque en cuyos bancos recibían la absolución

de sus pecados los albinegros nazarenos por medio de su D. Antonio –

solemnemente revestido de manteo y bonete- que enseñaba, de esta manera,

que no hay mejor túnica con la que revestirse que la Gracia de Dios.

En la Imagen de ese Cristo moreno y cercano, seguido por su gente en

riadas de fervor, vemos a quien se proclamó como Camino, Verdad y Vida y

damos gracias a Dios con todo el corazón por que este Misterio de su infinito

Amor se ha revelado a la gente sencilla. Una buena nueva que quieren

compartir estos cofrades de Santa Genoveva con Sevilla entera para que así,

entre todos, podamos construir un mundo mejor.

Y el Martes Santo otros nazarenos desafiarán también al tiempo y al

espacio para traer, desde el Cerro del Águila, el caudal inagotable de

consuelo que brota de los bellísimos ojos de la Virgen de los DOLORES

Coronada, en otro ejemplo a imitar de la identificación de la Hermandad con

su Parroquia, y de ambas con todos los vecinos de un barrio.

Una Hermandad que, no lo olvidemos, ha mantenido y mantiene

encendida la llama de nuestra Fe allá donde otras confesiones han querido

acampar, haciendo realidad palpable la verdad que proclamamos

solemnemente en el credo: que creemos en la Iglesia, una, santa, católica,

apostólica y romana.

Mi recuerdo y gratitud en este momento a los sacerdotes que supieron

y saben hoy, desde el interés sincero por conocerlas, movilizar con habilidad

y celo apostólico, pero sobre todo con mucho amor, a las Hermandades de sus

Parroquias para que éstas la sientan como suya y participen activamente en

la pastoral parroquial como medio de extensión del Reino de Dios.

Es sabido que esta convivencia Hermandad-Parroquia no siempre ha

sido, ni es hoy, fácil por las miserias propias de quienes, al fin y al cabo,

humanos somos. Pero testimonios como los citados y otros muchos conocidos

y aún felizmente entre nosotros deben servir de estímulo para que con el

esfuerzo de todos alcancemos el objetivo que nuestra Iglesia Diocesana nos

demanda: que la Parroquia –y dentro de ella nuestras Hermandades- sea la

casa de los jóvenes, el ámbito privilegiado en la formación de los adultos, un

hogar de fraternidad y caridad y la casa de la familia cristiana.

VIERNES SANTO EN TRIANA

El Viernes Santo por la mañana

La Triana que ya no existe

Vuelve a Triana

(Antonio Burgos).

Hay en la ciudad un barrio que, a pesar del éxodo de muchos de sus

vecinos de siempre, mantiene, vigoroso, el pulso de la vida cotidiana. El

trajín de sus gentes y comercios, el laberinto animoso de sus callejas pero,

sobre todo, un poso de gracia singular trasmitida de generación en

generación, hace de Triana un lugar diferente dentro de la ciudad, sin que

por ello los trianeros dejemos de ser y de sentirnos orgullosamente

sevillanos.

Como una pequeña urbe, acunada en la vieja matrona Híspalis, este

barrio tiene Catedral, Alcalde y también sus días grandes, o como gusta decir

en aquella orilla del río, los días “señalaítos”.

Es entonces cuando los vecinos de hoy comparten con los de ayer

devociones y vivencias en un torrente de emociones que se desborda

inundando sus calles y plazuelas.

Son esos días mañana fresca de domingo de juncia y romero, de colchas

en los balcones para recibir, con lo mejor de cada casa, a Jesús

Sacramentado, el Amor de los amores. Es también mañanita transparente de

miércoles cuando redoblan los cohetes sobre la tersa piel del cielo celeste de

un Mayo de Pentecostés y gloria.

Pero sin duda, el día más grande de Triana es el Viernes Santo, con

aquel amanecer rosa y celeste que quedó grabado, como un primer amor, en

el corazón del pregonero. Memoria de aquella primera infancia feliz cuando,

recién levantado, con la cara lavada y un repeluco de emoción en el

estómago, aguardaba impaciente en el altozano, con mi familia, la llegada de

la Cofradía de la Esperanza, con aquellos nazarenos exhaustos tras haber

atravesado el ignoto territorio, para aquel niño, de la madrugada sevillana.

Y es que desde el amanecer, cuando el CRISTO DE LAS TRES CAIDAS

cruza en la nave dorada de su paso la segunda aduana del barrio –pues ya

pasó la primera en el Arco del Postigo- ubicada en la Capillita del Carmen

hasta que la cascada de plata de los candelabros de cola del palio de la

Virgen del Patrocinio, gloria bizantina para la Madre de Dios, bese el dintel

de su Basílica bien entrada la madrugada del Sábado Santo, el barrio entero

es un hervidero de fervor, de devoción sencilla, sincera y profunda, de

reencuentros y también de celebración y fiesta.

Para algunos trianeros, la Semana Santa, su Semana Santa, se reducirá

a este día, con sus tres Cofradías enmarcadas entre un alfa y omega verde y

morado de Esperanza. Allí, en la calle Alfarería junto a la Cerca Hermosa, al

abrigo de los viejos corrales tapizados de helechos, pilastras y geranios de las

calles Castilla y Pagés del Corro o en aquel lugar donde un día se levantaron

los tejares que marcaban la frontera del barrio con las estribaciones del

Aljarafe sevillano, muchos volverán, por unas horas, a ser niños y a sentirse,

más que nunca, en la propia casa.

Pero ¿Cómo se puede estar de celebración el día en el que toda la

cristiandad conmemora la muerte del Señor?

A cualquiera que nos visite y no nos conozca pudiera parecer poco

ortodoxo y hasta irreverente este ambiente de celebración y fiesta que se

extiende igualmente a otras latitudes de la ciudad. Pero nada más lejos de la

realidad. Como dijera el escritor y catedrático Luís Ortiz Muñoz, esa viva

alegría con la que se vive en Sevilla la muerte del Señor no es sino

cristianismo para el buen entendedor.

Y es cierto. A poco que ahondemos en sus sentidas y sinceras

devociones podremos concluir que ese espíritu de celebración tiene una raíz

profunda y firme en el amor inmenso que los trianeros profesan al Señor. En

él se encuentra fácilmente la clave de esta cuestión. Y por ello, precisamente

por amarle tanto, Cristo, nunca muere en Triana.

Ninguno de los Cristos trianeros que procesionan durante la Semana

Santa representa la muerte del Redentor. Hasta el Cachorro, que vivifica el

momento más trascendente de la existencia de todo ser humano, el del

tránsito de la vida a la muerte, deja suspendida su partida, bajo el

melancólico sol del Viernes Santo, en el aire tibio de la tarde, sol que se

oculta tras un damasco de claroscuros como aquellos altares que se velaban

en el antiguo rito litúrgico hasta la noche de la Pascua.

Ese día Triana vivirá con sus Cofradías y con verdadero fervor los

últimos momentos de la vida del Señor en una impresionante y hermosísima

catequesis plástica que, precisamente, se detiene en el momento de la

interminable agonía de Cachorro. En una manifestación de fe singular.

Y así, Cristo, cansado de caminar toda la noche y de caer hasta tres

veces, con las fuerzas justas, obedecerá el mandato del centurión que le

ordena levantarse del barro para continuar el camino hasta el gólgota y que

allí se ejecute la injusta condena que le ha sido impuesta.

Erguido ya, pero encorvado por el peso de una Cruz que sus cofrades le

soñaron de carey y plata, JESUS NAZARENO, convertirá la calle Castilla en

calle de la amargura tras un reguero morado de cofrades.

Y ya en la Cruz, el CACHORRO apurará el aire de Triana para no cerrar

sus ojos y que así, en aquel lado del río, no se pueda afirmar que todo está

consumado. Toda una locura de amor a Dios que puede resumirse de esta

manera

Levántate Jesús, llegó la hora

Que la noche se bate en retirada

Y con ella, la oscura madrugada

Se rinde ante el triunfo de la aurora.

Erguido con la Cruz, camina ahora

Mi dulce Nazareno, y tus pisadas

Nos muestren el camino a la morada

Que pasa por tu muerte redentora.

Y en esa Cruz, clavado suplicaste

A Dios Padre que no te abandonara,

y cumpliendo sus designios, te entregaste.

Y cuando el aire de tu cielo te faltara

A Triana con tu gente regresaste

Que morirte, Señor, no te dejara.

EL ARTE AL SERVICIO DE LA FE

La plástica

En la Semana santa

De Sevilla, es superior

Al verbo mismo

(Manuel Sánchez del Arco, “Cruz de Guía”).

El arte al servicio de la fe para llegar al corazón del hombre e invitarle

a la conversión. Retomo las palabras del Papa para asentir rotundamente en

esa afirmación que los sevillanos llevamos viviendo, viendo y gozando desde

hace más de cinco siglos en nuestra sin par Semana Santa.

Arte al servicio de la Fe en las manos primorosas de los imagineros. Los

que fueron –Montañés, Mesa, Ocampo, Ruiz Gijón, Roldán, Arce, Astorga,

Montes de Oca, Cansino y un largo etcétera- y los que hoy siguen siendo

capaces de acercar al Señor y a la Virgen a los corazones más sencillos por la

puerta, abierta de par en par, de los sentidos, recreando en un trozo de

madera la divina humanidad de Jesucristo y la ternura y el consuelo de

María.

Arte en los tallistas y doradores que fueron y son capaces de idear y

ejecutar nuestros pasos. Arte en los bordadores y orfebres que mantienen

viva una artesanía que, de otro modo, hubiese caído en el más absoluto de

los olvidos y que nos regalan prodigios de la belleza, la armonía y el

equilibrio como esa gloria renacentista del palio que cobija el llanto de la

VIRGEN DE LA ANGUSTIA.

Sin estos “geniales constructores de la belleza”, como los llamó Juan

Pablo II, nuestra Semana Santa no habría llegado ni llegaría hoy al corazón

de tanta gente.

La Semana Santa sevillana ha encontrado en el barroco su seña de

identidad artística hasta convertir sus esquemas y formas de manifestación

plástica en un estilo intemporal. Y así, hemos conseguido parar el tiempo en

el siglo XVIII para que ahora, como entonces, posemos la mirada en la más

fina, sensible y a la vez realista forma de expresar los sentimientos. Pero

también nuestras Hermandades han sabido, acertadamente, abrazar cuando

no combinar otros estilos hasta hacerlos plenamente suyos de forma que,

algunas de nuestras Cofradías no se entenderían hoy sin la estética personal y

particular que sus cofrades sabiamente les supieron imprimir.

He ahí la explosión del gótico más hermoso en el cortejo y en los pasos

de la Hermandad de la SAGRADA LANZADA, imponente y majestuoso el del

Cristo del costado traspasado y elegante y único el de la VIRGEN DEL BUEN

FIN donde las rosas palidecen ante la hermosura primorosa de esta

bicentenaria y preciosa Señora de la serena y dulce tristeza.

Gótico hecho requiebro de plata en la orfebrería del paso de palio de

la VIRGEN DE LA PAZ. Gótico de pináculos y arbotantes en el paso de la urna

que acoge el sueño de Cristo en San Gregorio, arrullado por el rumor de los

tambores destemplados en la tarde del sábado Santo, o en la sobriedad del

paso del velatorio más imponente, el del vacío desgarrador que irradia la

pena insondable de la VIRGEN DE VILLAVICIOSA.

Tras estas obras se encuentra, no solo el trabajo primoroso de los

artesanos, sino el esfuerzo de las Cofradías para conseguir que una ilusión

cobre forma y se convierte en tributo de la devoción más auténtica. Y en no

pocas ocasiones, estará tras ellas el sacrificio de los propios hermanos y

devotos quienes, con sus aportaciones, hacen posibles semejantes prodigios

de hermosura. Como el de aquellos cofrades que soñaron un trono de la plata

más fina y hermosa para su VIRGEN DE LA CABEZA, sagrario para la que fue el primer sagrario de Dios, una plata que empañaron, esperemos que no para

siempre, las manos de la codicia.

A veces, la Cofradía entera, desde la Cruz de Guía hasta el palio, es un

monumento a la belleza, como el que la tarde del Jueves Santo pone en las

calles de la ciudad la señorial cofradía de la EXALTACION, soberbio el

misterio y de belleza extraordinaria el palio, con los inconfundibles platillos

de cristal de su candeleros que son como las LAGRIMAS cuajadas que va

derramando el llanto antiguo de su bella Dolorosa, primera en nuestra ciudad

en llevar en su mano el pañuelo con el que enjugar sus ojos llorosos.

Pero el arte en la Semana santa no se limita a la Imaginería o a las

artes figurativas. Hay otras obras de arte, efímeras, que son capaces de tocar

el corazón del sevillano y hacer vibrar en él las fibras de la más exquisita

sensibilidad hasta herir gozosamente lo más profundo del alma. Es el caso de

la buena música procesional o del trabajo de capataces y costaleros, elevado

por la sabiduría popular a la categoría de arte, “el arte de llevar los pasos”.

Quien ha tenido la dicha de ser y sentirse costalero de Sevilla sabe de

la grandeza de este oficio único y de la categoría humana y cristiana de

cuantos en él han escrito y siguen escribiendo, a golpe de sudor y lágrimas,

una de las más hermosas páginas de nuestra Semana Mayor.

Y cuando se conjugan la música con el esfuerzo bajo las trabajaderas,

la Semana Santa nos regala auténticos tesoros para guardar por siempre en

un rincón de la memoria.

Tesoro como el que se nos presenta la noche del Lunes Santo con el

discurrir de la cofradía de las PENAS de regreso a su templo. Tras el soberbio

paso del Señor Caído, la música de Tejera llora sus marchas al compás de las

lágrimas de la VIRGEN DE LOS DOLORES en uno de los momentos más emotivos y bellos de nuestra celebración pasional. La música, la cera que silenciosa llora en la candelería, las flores justas armónicamente dispuestas sobre el soberbio palio, y el trabajo delicado de los costaleros, conforman un

auténtico tributo al llanto de la Virgen que mira al cielo cuyo eco se va

mitigando poco a poco hasta apagarse por completo cuando el paso se pierda

entre la floresta de los naranjos de San Vicente y caiga, inexorable, el

segundo de los pétalos de esta rosa de pasión que es nuestra Semana Mayor.

Y la noche del Martes Santo, cuando las campanas del Reloj del

Ayuntamiento marquen las doce y el miércoles ya se asome a la tapia del

tiempo, serán la marcha del maestro Lerate la que pondrá acordes celestiales

al llanto tímido de esa Virgen morena y guapa que vive por San Lorenzo, a la

que ni siquiera Juan puede consolar en su tristeza y cuyo DULCE NOMBRE se

derrite, como la miel, en los labios de quienes la invocan. Y tras su manto

nos querremos ir con Ella, por la calle Tetuán, como el discípulo amado, tras

la estela rosada de su palio, cuando la besa la brisa de la noche y se nos

escapa el aliento de su pena.

A veces, no serán necesarias las marchas para que el espíritu se

sobrecoja. Bastará oir los acordes del “Christus factum est” en la Cofradía de

la Coronación como prolongación, en la calle, de la liturgia solemne la tarde

del Jueves Santo. Será suficiente el tañido de una campana en la noche que

dobla a funeral, con el contrapunto de unas voces angelicales, para saber que

ante nosotros pasa Cristo muerto en los brazos benditos de la VIRGEN DE LA

PIEDAD, cuya angustia anuncian, desde Bustos Tavera, dieciocho suspiros de

plata. Con la Cofradía de la Sagrada Mortaja Sevilla dibuja un cuadro del

mejor barroco sevillano que bien pudo salir de los pinceles de Valdés Leal.

Con ella Sevilla se abandona en los brazos del silencio y se hace claustro,

compás de Convento, oración de ciprés, blancura de espadaña y, sobre todo,

lecho amoroso para Jesús. Con Ella Sevilla reza en silencio por Cristo muerto.

Y todo será un monumento a su pena. Todo será oración y plegaria

para Ella y con Ella. Y hasta las flores de su paso se elevarán, en rosada

pirámide, para que su vértice alcance si quiera a rozar el rocío de su llanto.

Sonará la música de Gómez Zarzuela, y llorará Sevilla entera con el llanto de

la VIRGEN DEL VALLE. Pocas veces se podrá alcanzar esta perfecta armonía en un paso de palio, donde todo se orienta y responde al llanto de esta Señora

de la pena de los ojos verdes.

La plata repujada se estremece

Y la luna se funde en sus reflejos

Y el cirio de llorar se vuelve viejo

Con su trémula luz cuando atardece.

Y un rosado fulgor se desvanece

En el clavel que trepa a las alturas

Queriéndole alcanzar por la cintura

Queriéndole besar cuando anochece

Y todo es compañero de ese llanto

Cascada de una angustia amoratada

Que tiñe el terciopelo de amaranto

¡Qué tristeza se encierra en tu mirada!

Cuanto llora, Sevilla el Jueves Santo

En el Valle de tu pena enamorada.

SILENCIOS DE LA SEMANA SANTA

“Los misterios de Cristo

están unidos al silencio”

(San Ignacio de Antioquia,

Ad Ephesios, 15-2)

Recientemente, el Santo Padre afirmaba que nuestro tiempo no

favorece el recogimiento y que por eso se ha de educar al pueblo de Dios en

el valor del silencio invitándonos a redescubrir ese sentido del recogimiento y

del sosiego interior (6). Todo esto lo decía en relación con la Palabra de Dios

y su recepción en la vida de los fieles.

En la Semana Santa sevillana tiene un lugar muy importante el

silencio. O, más bien, los silencios. Silencios que los cofrades y los sevillanos

en general debemos preservar, primordialmente, por ese valor espiritual que

nos remarcaba el Santo Padre y también por que el silencio es un valor

consustancial a la propia esencia de nuestra Semana Santa cuyos contrastes

forman parte esencial de su riqueza expresiva y sentimental.

En algunas de nuestras Cofradías, este silencio se ha hecho seña de

identidad y trasciende a todo su recorrido pues sus Sagrados Titulares no

llevan acompañamiento musical alguno más que el silencio, silencio que

tiende un puente invisible con el que acceder a la hondura del misterio.

Cuando la madrugada santa termina de desangrarse por esa herida

abierta en el costado de la noche que es la luna, y el cielo se va destiñendo

hasta tomar el color de ese azul intenso que preludia el triste amanecer del

Viernes Santo, la Cofradía del CALVARIO regresa presurosa por las calles Arfe

y Castelar al viejo compás de San Pablo.

Todo es quietud y silencio al paso de los negros nazarenos. Negra la

cera y negras unas alpargatas que ponen sordina a las pisadas penitentes

hasta hacer que la Cofradía, mas que andar, se deslice por el cristal de la

noche como un río silencioso y oscuro. Un silencio denso solo roto por el

vaivén de un rumor lejano y extraño de cornetas y tambores que navega

caprichoso y sin rumbo por la brisa y que se enreda con el sonido seco del

crujir de muerte de la caoba fúnebre de un paso único donde se acuna el

sueño de Cristo. Un Cristo que, escoltado por mazos de claveles teñidos del

color de su sangre cuajada y seca, es velado por sus cofrades entre cuatro

hachones.

Cuatrocientos años contemplan el prodigio que Francisco de Ocampo

legara para la Fe de los sevillanos en este crucificado del Calvario que

refleja, en la lividez de su encarnadura, con realismo pero a la vez con

dulzura infinita, la absoluta y rotunda certeza de la muerte. Hasta en la

muerte quiso Cristo ser semejante a nosotros. Por eso en el Cristo del

Calvario vemos a la muerte que a todos nos iguala.

Una verdad que proclama su Hermandad cada año con un pregón de

solo seis palabras que resuena, con una solemnidad profunda y atronadora

que estremece los cimientos del corazón, en las altas bóvedas de la

Magdalena. Un pregón que da fe y certifica, al examinar el cadáver de Cristo

la verdad y la causa de su muerte, toda una teología de la redención:

Dios por el hombre ha muerto.

Y tras el Señor, la Virgen de la PRESENTACION, blanca su tez como un

crisantemo, arrobada en su dolor, enmarcada en el prodigio de equilibrio de

su palio de cajón, recibe el pésame de las últimas estrellas de la noche antes

que los primeros rayos del sol lastimen unos ojos ahítos de llanto. La Virgen

no quiere que el sol la vea llorar.

La Cofradía del Calvario, tan de otro tiempo, tan medida, tan austera,

se recoge, como un suspiro de dolor, ante el rubor rosa del alba sin que

sepamos, a ciencia cierta, si fue una realidad o una ensoñación, acompañada

tan solo de su silencio y del triste piar de los pájaros que descorren los

ventanales del día.

Ya en la tarde del Viernes Santo, cuando los últimos rayos de sol se

resbalan por la Cuesta del Rosario, el silencio vuelve a reinar en torno a

JESUS, el SEÑOR DE LAS TRES CAIDAS, el Cristo de la mirada triste.

Este Señor Caído tiene la misma mirada, la misma expresión de

tristeza en sus ojos, que aquellos hermanos que nos piden diariamente que

les ayudemos, como Simón de Cirene, a llevar la pesada Cruz de cada día que

la vida cargó sobre sus hombros y que le hace tropezar y caer una y mil veces.

Si los ojos son el espejo del alma, en la mirada se ven los jirones que la

enfermedad, el paro, la soledad o las dudas han ido dejando en muchos de

nuestros semejantes.

Pero ese día no todo el sol se acaba diluyendo en la orilla de la tarde

cuando el Señor desciende de las alturas del Sancta Sanctorum de Sevilla.

Sus últimos resplandores dorados se funden con la plata repujada del

hermosísimo paso de Palio de la Virgen de LORETO templo itinerante que

cobija el desconsuelo de esta Virgen de los aviadores.

Un palio con el color gris plomizo del que se tiñó el cielo de aquel

primer Viernes Santo de la historia, cuando “hacia la hora sexta, las tinieblas

cubrieron toda la tierra hasta la hora nona y el sol se eclipsó” (Lucas 23-44).

Ante la Virgen de Loreto el silencio se dulcifica con la discreta

algarabía de un batallón de pequeños monaguillos que alivian, con la melodía

infantil de sus voces y el aleteo de sus juegos infantiles, la tristeza de esta

Dolorosa que llora su pena entre blancas camelias.

Una Virgen, vecina del pregonero, discreta en su dolor, elegante,

sobria y bella en su tristeza, y cuya contemplación es un regalo para el

espíritu y para los sentidos. Viéndola alcanzamos a comprender el dolor

intenso de María. Una Madre a la que hoy el pregonero le quiere cantar con

esta sencilla oración

La ciudad tiene un tesoro

Entre camelias guardado

Y Bajo un palio bordado

que es una casa de oro.

La tarde en San Isidoro

Su luz rompe en mil astillas

Y al bajar la costanilla

LORETO desde tu cielo

Tu pena viste de duelo

El corazón de Sevilla.

II.- SEGUNDO GOLPE: LA ESPERANZA

CRISTO, ESPERANZA DEL HOMBRE

En la Esperanza fuimos salvados

(Romanos, 8,24).

Hemos escuchado ya el primer golpe del martillo, el de la fe. Y tras

una breve pausa suena el segundo. Este segundo golpe es el de la esperanza.

La Semana Santa en Sevilla es también una celebración de esperanza.

La esperanza es la virtud por la que aspiramos al Reino de los cielos y

a la vida eterna como felicidad nuestra, poniendo nuestra confianza en las

promesas de Cristo y apoyándonos, no en nuestras fuerzas, sino en los

auxilios de la gracia del Espíritu Santo (7).

Sin esperanza, pues, no tendremos fuerzas para levantar el paso. Por

ello el cofrade, tiene que ser, necesariamente, un hombre de esperanza.

La divina promesa de Cristo, que no miente, (Tito 1-2) es la base de

nuestra fuerza. Cristo es nuestra esperanza. Y en nuestra Semana Santa, esa

Esperanza se hace visible, palpable, en nuestras calles.

La promesa de eternidad de Jesús es la que ofrece a Sevilla el CRISTO

DE LA CONVERSION en la noche del Viernes Santo desde el barroco retablo

itinerante de su paso.

La portentosa Imagen del Señor Crucificado, en la que Juan de Mesa

reflejó, de manera prodigiosa, la ternura infinita del amor de Dios, es una

invitación directa a la esperanza del hombre, la certeza de que algún día,

estaremos, como Dimas, junto a El en el paraíso, y junto a su Madre, la

Virgen de MONSERRAT, asombro de la belleza en el suspiro leve de su dolor.

Pero para alcanzar la eterna recompensa del cielo a la que todos

estamos llamados hay que esforzarse en esta vida. ¿Y cómo hacerlo? Si

creemos firmemente que Cristo es nuestro modelo, no podemos olvidar que

El pasó por la tierra haciendo el bien (Hechos 10, 34-38). Y precisamente en

hacer el bien, y en el cumplimiento de la voluntad del Padre, radica la razón

de su BUENA MUERTE.

Esa es la lección magistral que el Crucificado de la Universidad nos

dicta en la tarde del Martes Santo desde el sobrio y solemne estrado de su

Paso, cátedra de amor, a esta Sevilla nuestra que se transforma, ante la

serena presencia de su sueño de vida, en el Aula Magna donde recibir tan

suprema lección.

La Buena Muerte de Cristo nos enseña que para bien morir hay que

bien vivir, aunque a veces, demasiadas, confundamos el bien vivir con la

buena vida. El vivir el bien, cimentado en el mandamiento del amor y en la

entrega generosa a los hermanos, nos otorgará la recompensa de la eterna

bienaventuranza; la buena vida, en cambio, nos proporcionará, quizás, una

felicidad efímera, una satisfacción fugaz y pasajera que en no pocas

ocasiones será antesala segura de la desesperanza.

Hoy quiero, Cristo de la Universidad, pedirte fuerzas, que nos ayudes a

ser alumnos aventajados en la asignatura del Amor que enseñas con el

ejemplo de tu sacrificio redentor. Y que así, al atardecer de nuestra

existencia, como decía San Juan de la Cruz, podamos aprobar cum laude esa

asignatura que impartes cada Martes Santo con tu Buena Muerte y nos

graduemos en amor en el paraíso de la eterna felicidad.

Por eso, por tu Buena Muerte, eres para mí, Señor, el Cristo de la

Esperanza, la misma esperanza que adorna a tu Madre, reina de todas las

virtudes, y que durante un tiempo, ya lejano, compartió casa contigo en la

templo de la Anunciación. Hoy te rezo, con el corazón arrodillado, esta

sencilla oración con la que quiero darte las gracias por lo que hiciste por mí y

por todos los hombres y por lo que nos enseñas, cada día, desde tu Cruz a

quienes tenemos la dicha de contemplar la serenidad de tu Buena Muerte.

En el temblor del cielo, azul de primavera

Tu sombra se recorta, en calvario de lirios

Y la tarde dibuja, en un mudo delirio

De sangre derramada, tu trágica quimera.

De ocre los hachones, Caoba en la madera.

Oscuro el terciopelo, morado del martirio.

El paso que navega, Tu sueño por un río

Que fluye oscurecido, orlando su ribera

La muerte se ha posado, en tibia carne, inerte

Que muerte no parece, de dulce y de serena.

Y por eso es más un sueño, que dura y fría muerte

Cambiaste nuestra suerte, con aquella condena

Y aquí me tienes Señor, hoy quiero agradecerte

Que por tu Cruz y tu amor, tu muerte fuera buena.

VOSOTROS SOIS LA ESPERANZA DE LA IGLESIA Y DE

LA SOCIEDAD

No tengáis miedo! ¡Abrid, abrid de par en par,

las puertas a Cristo!

(Juan Pablo II, 22 de Octubre de 1.978).

Cristo es nuestra Esperanza. Y hoy, más que nunca, estamos

necesitados de ella, esto es, estamos necesitados de Cristo.

Vivimos una época convulsa en la que, como consecuencia de una crisis

de valores, cristianos y humanos, nos hemos precipitado a un pozo profundo

que, en ocasiones, se ha convertido en abismo para muchos de nuestros

semejantes. Nada tiene sentido. Triunfa la desilusión, el desánimo y la

desesperanza.

Este mal de nuestro tiempo está haciendo de la juventud su presa

preferida. Ha puesto sus garras sobre ella borrando horizontes, empañando

esperanzas, secuestrando ilusiones y comprometiendo, de esa manera, el

futuro de la sociedad y de la Iglesia y, dentro de esta última, el de nuestras

Hermandades.

Por eso, hoy, más que nunca, la Hermandad tiene que ser, para los

jóvenes, miles de los cuáles vestirán túnica nazarena, dalmática o costal

dentro de una semana, un hogar en el que, desde la firmeza en la fe, sea

semilla de esperanza y ello se traduzca en frutos abundantes de caridad.

Como lo fue a finales de los años setenta del pasado siglo, con el auge de

aquellos grupos jóvenes en los que se formaron y forjaron buena parte de los

dirigentes actuales de nuestras Cofradías, muchos de los cuáles estáis hoy

aquí.

Entonces era otro tiempo, eran otros los problemas, otras las

inquietudes y también distintas las ilusiones. Pero gracias al calor de la

Hermandad y al consejo y guía de nuestros mayores, pudimos tomar el relevo

de aquellas generaciones de cofrades ilustres y, en no pocas ocasiones,

inyectar sabia nueva en el venerable tronco de nuestras Cofradías.

La huella de la juventud quedó grabada en algunas corporaciones que a

pesar de los años, incluso siglos de existencia, adquirieron y mantienen una

vigorosa impronta juvenil.

La Hermandad de la VERA+CRUZ ha sido reconocida siempre por ese

sello, ese carácter, que imprime una juventud, vigorosa y comprometida con

la causa de Cristo. Un sello que dejó una huella imborrable en su coro, en su

cuadrilla de costaleros, en sus acólitos y en aquella pionera “operación

carretilla”, tantas veces imitada, con la que unos chavales, venciendo el

respeto humano, salieron a la calle a pedir ayuda para los más necesitados

invocando para ello el dulce nombre de Jesús.

Cuantos jóvenes, cada Lunes Santo, acuden a la llamada de ese Cristo

medieval, sobrecogedor, más crucifijo que crucificado, para, de negro ruán y

esparto franciscano, tomar una Cruz y seguirle, o para mitigar, con las

avemarías que se escapan bajo los faldones de su paso, las TRISTEZAS de

María que llora, desconsolada, en su elegante palio.

También en la tarde del lunes Santo una Hermandad hace alarde de

juventud pujante y arrolladora tiñendo de blanco purísimo las calles de

Triana y de Sevilla desde el Barrio León.

El pregonero se emociona hablando de SAN GONZALO a la que siente

muy dentro pues ha crecido, como hombre y como cristiano, de manera

paralela a esta entrañable Hermandad trianera. Recuerda la humildad de

aquella Cofradía de finales de los setenta que casi cabía entera en la Avenida

de Coria, con el personalísimo paso del Señor, el mejor iluminado de toda la

Semana Santa, besado por un sol clavado en todo lo alto y envuelto en las

oraciones de los ancianos de la Fundación Carrere que se asomaban a la

puerta del asilo para verle, quizás por última vez, antes del encuentro

definitivo en el cielo. Y la sencillez del paso de palio, con aquellos varales

lisos, espejos donde se miraba el blanco llanto de la VIRGEN DE LA SALUD.

Y poco a poco, pasito a paso, con humildad, perseverancia, pero

sobretodo, con mucho amor, aquella Cofradía fue creciendo hasta llenar hoy

día, con sus soberbios pasos y con su cortejo penitente toda la calle San

Jacinto, invadiendo, con las últimas luces de la tarde, Sevilla entera por

Reyes Católicos y San Pablo en una marea blanca, dando testimonio de la fe

de todo un barrio.

El SEÑOR DEL SOBERANO PODER con su andar decidido y firme,

izquierdo por delante, es una invitación a todos, pero especialmente a los

jóvenes, a dar un paso al frente, a desentonar en esta sociedad acomodada y

conformista de hoy, sin miedo a confesar, en todos los ambientes y ante los

Caifás de turno, que sí, que somos cristianos, haciendo de las palabras de

este Jesús del Tardón, “Yo soy” nuestro lema ante el mundo.

En El está nuestra fortaleza y nuestra seguridad. Ya nos lo recordó el

Papa el pasado mes de Agosto cuando clamó: “Jóvenes, que ninguna

adversidad os paralice. No tengáis miedo al mundo, ni al futuro, ni a vuestra

debilidad. El Señor os ha otorgado vivir en este momento de la historia para

que gracias a vuestra Fe siga resonando su Nombre en toda la tierra” (8)

Con aquella juventud universal, más católica que nunca en la exacta

acepción del término, reunida para orar y fortalecer la Fe junto al Santo

Padre, estaba Sevilla y su Semana Santa. Y que mejor muestra de la Fe de

nuestro pueblo que llevar a una de nuestras dolorosas en su paso de palio

para que todos los jóvenes del mundo supieran como se quiere a María en

nuestra ciudad. Allí, en el corazón mismo de España, estuvo una Virgen

Sevillana, la VIRGEN DE REGLA coronada. Aquel día el pregonero estuvo allí

con ella para vivir y sentir lo que no puede vivir ni sentir aquí. Aquel día

Te vi llorar Madre mía

Pero tu llanto no era

el de cada primavera.

¡Tú llorabas de alegría!

Y al pasear aquel día

Entre la gente sencilla

Un rubor en tus mejillas

Los piropos dibujaron.

Los jóvenes se asombraron

¡Como te quiere Sevilla!

Te quiere con bambalinas

con tu manto y tu corona

Y con la cera que aroma

Tu mirada cristalina.

Que tu carita divina

No es de gozo, que es de llanto

Te quiere un Miércoles Santo

Con la gracia que destilas

Cuando sales desde Orfila

Bajo el cielo de tu palio.

VIDA, DULZURA Y ESPERANZA NUESTRA

María puede ser tomada como espejo

de las esperanzas de los hombres

de nuestro tiempo

(Pablo VI, Marialis Cultus, nº 37).

Si a un cofrade sevillano se le preguntara que es la Esperanza

respondería sin titubeos: la Esperanza… la Esperanza es la Madre de Dios.

Y no le faltará la razón.

Pues por el sí de la Santísima Virgen al Arcángel Gabriel, Cristo, la

Esperanza del mundo, entró en la historia del hombre. Con su consentimiento

se hizo posible el misterio de la Encarnación, la “obra de los siglos” (9)

cooperando María de este modo, decisivo, a la entrada del Eterno en el

tiempo (10).

Y ha querido la divina providencia que este pregón se pronuncie hoy,

veinticinco de Marzo, día en el que la Iglesia Universal celebra la Solemnidad

de la Encarnación.

Y Sevilla, tierra de María, como no podía ser menos, venera a la Madre

de Dios con este título gozoso.

En la Cofradía de San Benito, es espejo del dolor profundo y el llanto

más desgarrador de una Madre en aquella Palomita trianera que, andando la

historia, puso su casa en la “calzá” para allí quedarse para siempre,

acogiéndonos con su manto protector a todos los sevillanos como Madre de la

familia hispalense.

Gozo de anunciación y dolor al pié de la Cruz a un mismo tiempo,

azucena y rosa, que, cada primavera, esparce bajo palio su perfume por las

calles de una ciudad que se le entrega.

La que ayer fuera azucena

Hoy es rosa de pasión.

¡Madre de la ENCARNACION

Que grande y honda es tu pena!

Yo quisiera, Madre buena

Consolarte en tu quebranto

y que mi amor fuera tanto

que tus lágrimas secara

y así de llorar dejaras

la noche del Martes Santo.

María, Madre de la Esperanza.

Hace poco menos de un año, desde este mismo atril, te proclamaron,

Sevilla, como ciudad de la Esperanza. Y pocas veces encontraremos una

sentencia más justa que esa. Pues no hay mejor rostro de la Esperanza que el

de la Virgen ¿Acaso mirarla, quererla, besarla, no es tocar el cielo?.

María, como Madre de la Esperanza, alcanza su cenit en nuestra

Semana Santa abriendo y cerrando los días pasionales con el lazo color

esmeralda de esta consoladora virtud de la que es Reina y Señora.

Ya el Domingo de Ramos, desde la Puerta Osario, nos alcanzará ese alo

verde de la Esperanza de María trenzado con los hilos dorados de la Gracia

con la que el Señor quiso colmar a su Madre Santísima.

Siguiendo a la Cofradía de San Roque en la noche del domingo más

soñado, retrocederemos en el tiempo a una Sevilla de antaño, la de los cielos

perdidos, cuando contemplamos su discurrir, bordeando el pretorio sevillano

de la Casa de Pilatos, por las estrechas calles de Medinaceli, Imperial, Calería

de San Esteban o Juan de la Encina, en las que todavía hay muros encalados

donde se proyecta, poderosa, la sombra del Nazareno de las PENAS sobre la

sinuosa e inconfundible canastilla de su paso.

Tras El, camina la Virgen que, instantes antes, habrá atravesado, con

la cristalina melodía de su palio, la calle Caballerizas abrazada por la cal de

sus muros en un instante único, cuando la luz de la cera dibuja sombras

imposibles en la blancura de la pared del cenobio de San Leandro. Momento

éste de extraordinaria belleza que el inolvidable poeta Antonio Rodríguez

Buzón plasmó para la posteridad en una inefable espinela que quedó grabada,

por siempre, en hermosa azulejería en una de las casas de aquel enclave

singular para deleite de la sensibilidad del alma sevillana.

Hoy, maestro de Osuna, os pido vuestra Licencia para recrear con mis

torpes palabras lo que seguro veis, seguís viendo cada año, desde esa atalaya

celestial que ocupáis en el paraíso junto a la que en la vida terrenal fue el

rostro de la Esperanza. Y os pido permiso para cantar, con la humildad de un

aprendiz de poeta, que hoy, igual que ayer,

Sigue la cera llorando

En el pabilo que arde

Y cuando muere la tarde

su llanto va derramando.

El palio al son, repicando

Un rosario de alabanzas

Hoy no cabe la añoranza

Que la Niña de San Roque

derrama sin que la toques

La Gracia con la Esperanza.

Y de la mano de Rodríguez Buzón a la de otro poeta de la Esperanza

que no tuvo la dicha de cantar a la Semana Santa que tanto amó desde este

atril que, por la generosidad de los cofrades sevillanos, hoy ocupo. Hubiese

sido el primer baratillero de ley en hacerlo. Y al hablar de él en este teatro,

paredaño al coso maestrante, el pregonero no puede más que desmonterarse

en señal de profunda admiración y respeto al poeta que iluminó con la luz de

sus versos las noches del Baratillo.

El supo, como nadie, destapar el tarro de las más preciosas esencias

poéticas para, entre otras cosas, cantar con sublime belleza lo que sucede

cada primavera cuando se va abriendo el Viernes Santo como una flor

desgranada y sobre el Baratillo caen tibios pétalos del alba.

El pregonero ha vivido muchas veces ese momento que Florencio

Quintero bordó con el hilo de oro de sus versos sobre el raso del alma de

Sevilla. Y jamás podrá olvidar lo que se siente, lo que se goza y lo que se

llora en ese encuentro anual, cuando se funden al calor del tímido sol de la

mañana en el crisol del Baratillo, la Fe con la Esperanza y con la Caridad.

Y hoy, como si estuviera ante la gloria estremecida del palio de la

Esperanza en el silencio expectante de la calle Adriano, antes de levar el

ancla de su llamador para que aquel jardín de la gloria suba a los cielos de

Sevilla y de Triana, el pregonero le ofrece a la Virgen trianera como piropo

de amor una sencilla oración a modo de salve

Dios te Salve María

Reina y Madre capitana

Lucero en la noche oscura

Y Estrella de la mañana.

Dios te salve, marinera

Por siempre llena de gracia.

El Señor está contigo

Y con quien busca tu cara

En los momentos de gozo

Y en las penas más amargas.

¡Bendita por siempre seas

Bendita Madre del alma!

Santa María, Señora

Hija de Joaquín y Ana

Ruega a Jesús por tus hijos

Que ante la lucha diaria

Te piden tu protección

Piden tu amparo y tu calma

Ante el mar embravecido

de las caídas humanas.

Junto a Ti, Virgen bendita

Solo hay hoy, nunca hay mañana.

Que bien lo sabe tu gente

Que bien lo sabe Triana

Cuando vienes por el puente

De regreso hasta tu casa

En aquella calle larga

De la pureza más casta.

Lo sabe el Guadalquivir

con el rumor de sus aguas

lo saben las azoteas

de cales y sol bañadas

y lo saben los geranios

y el vuelo de la espadaña

con su quejido de bronce

que es repique de campanas.

Y lo sabe el corazón

que te reza y que te canta

una plegaria de amor

una salva de alabanzas

y los piropos más bellos

hechos requiebros de plata

y una salve marinera

cuando se rinde a tus plantas.

Lo sabe bien quien te implora

Lo sabe bien quien te ama

Y quien al verte no puede

Evitar decirte ¡guapa!

Y lo sabe quien te busca

Seguro en la confianza

De encontrar en tu semblante,

El rostro de la ESPERANZA.

Y permitidme ahora, sin que me mueva de Triana, que mi mirada se

detenga en la de la VIRGEN DE LA O.

Al abrigo de esa mirada dulce, capaz de fundir con su calor la escarcha

que a veces rodea el corazón del hombre, el pregonero recibió las aguas del

Bautismo. ¡Vaya Madrina que tuve! Y desde entonces, cada Viernes Santo, ha

acudido puntual a su encuentro con Ella cuando el sol la despide con su beso

de oro al cruzar el puente. El sol se queda en Triana pues la Virgen, ya en

Sevilla, no necesita más luz que la que Ella misma irradia y se desparrama

desde la candelería del palio que guarda su pena de amaranto. Y el cuchillo

afilado de una saeta corta el aire de la tarde como se cortan con el cristal de

los sentimientos los recuerdos de aquel niño que un día fui.

El Sábado Santo ese sueño de gloria que es la ternura hecha mujer de

la Virgen de la ESPERANZA TRINITARIA será preludio de Resurrección gloriosa.

Ella, que es templo y sagrario de la Santísima Trinidad, la Hija del

Eterno Padre, la Madre del eterno Hijo y esposa del Espíritu Santo, dejará, al

entrar en la Basílica salesiana, abiertas de par en par las puerta de la Pascua

para con ello decirnos que la Esperanza de la resurrección, que con su

delicada hermosura proclamó bajo el cielo verde su paso, se ha hecho gozosa

certeza.

El pregonero nació a la vida y a la Fe en el barrio de Triana, no se si

ustedes lo han notado. Y nací a la caridad en el Baratillo, mi casa, mi amor,

mi vida y mi sueño. Pero encontré la Esperanza en una embajada del cielo

que está junto a un lienzo de aquellas murallas con las que Roma cercó

inútilmente a la ciudad, porque Sevilla, que es una ciudad sin cerrojos en sus

puertas, siempre se ha rendido al invasor extraño de modo que todo el que

entra en ella se termina quedando atrapado en la tela de araña que teje con

sus encantos esta Penélope singular.

Yo nací a la esperanza antes que a la luz. Incluso antes que a la Fe. Me

cuentan que la madrugada del Viernes Santo 27 de Marzo de 1.964 fue la

primera vez que, desde el vientre de mi madre, oí el redoble inconfundible

de los tambores de la centuria tronando en el atrio de la que sería Basílica

de Santa María de la Esperanza cuando aquellos soldados de la legión III que

tiene sus cuarteles en los alrededores de la calle Feria llegaban de rendirle

honores al Rey de Reyes que vive en San Lorenzo.

Sí, a pesar de lo que algunos digan, ya entonces, aun sin haber visto la

luz del cielo de Sevilla, era un ser con cuerpo y con alma capaz de oir y sentir

los latidos de la devoción de mi ciudad.

Y después vendrían los recuerdos difusos de un día de Junio de 1.971

cuando aquel sevillano ejemplar, cofrade cabal y alcalde de Sevilla D. Juan

Fernández Rodríguez y García del Busto condecoró a la Virgen con la medalla

de oro de la ciudad. Y el domingo de resurrección de 1.974 cuando, a

hombros de mi abuelo, presencié el regreso de la Hermandad desde la

Anunciación a la Basílica tras guarecerse en aquel templo de la lluvia en la

mañana del Viernes Santo en una de las procesiones más multitudinarias que

se recuerdan. Y vendrían las últimas levantás al cielo en la Basílica cuando

sentía crujir los corazones bajo las trabajaderas de su paso, y los encuentros

en San Juan de la Palma y Montesión cuando el sol comenzaba a herirla con

su espada de fuego y rebosaban por el techo de su palio en cada levantá los

pétalos de esa lluvia con la que la empapó el amor de toda Sevilla.

Como el protagonista de un cuento infantil un rastro verde de

esperanza me fue llevando hasta Ella, que acabó reclutándome en su legión

de devotos con el banderín de enganche de sus encantos inefables.

Pero hay algo a lo que nunca me atreví. Y es a llamarla por su nombre

de pila, como hacían y hacen, ante mi admiración y respeto, sus vecinos de

siempre, sus hijos más veteranos, curtidos en las batallas de las mil

madrugadas que fueron gastando el terciopelo de sus vivencias y que yo

nunca viví. Y siempre sentí esa admiración al comprobar la confianza que

dicho trato desprendía.

Siempre la llamé, como muchos sevillanos, por su nombre más

universal, el de las cuatro sílabas que son como los cuatro puntos cardinales

de la devoción mariana de todo un pueblo: MACARENA. Y así incluso llamé a

mi hija, de forma que su nombre se repite a diario en mi casa como la letanía

de un rosario íntimo.

Hasta que una fría noche de Diciembre la sostuve entre mis manos y

sentí el calor de su mirada. Despojada de los atributos de su realeza, manto y

corona, era, sin embargo, más reina que nunca. Y sentí entre mis manos el

peso del cielo. Porque el cielo está en ella. Y desde entonces si me he

atrevido a llamarla por su nombre, creo que me dio permiso para ello aquella

noche de Diciembre, el de la virtud que nos muestra el camino hacia la

gloria, aunque la gloria, la gloria ya está aquí, es Ella misma.

Aunque enseñe la Escritura

Que sin amor, no soy nada,

Yo también nada sería

Sin la virtud que Tú encarnas.

La que enseña, que hay un cielo

Del hombre eterna morada

Cuando por siempre amanezca

Y no quede ya madrugada.

Y ese cielo se presiente

Con solo mirar tu cara.

Y ver tu media sonrisa

Tras el cristal de tus lágrimas.

Cinco perlas que relucen

Cinco estrellas que resbalan

Por tus mejillas de seda

Con los colores del alba.

Cinco como los luceros

Que en tu pecho se quedaran

Presos entre los encajes

Y por obra de la gracia

Hoy son flores de suspiros

con temblores de esmeralda.

Por eso, solo por eso,

Al rezarte, no hace falta

Más que pronunciar tu nombre,

Como siempre te invocaran

Tus vecinos más antiguos,

Los de Escoberos y Parras,

Los que labraron los huertos

Junto al Arco y la Muralla.

Los que pusieron tu foto

En comercios y en quincallas

De San Gil al Pumarejo

De Feria a la Resolana,

En tabernas y oficinas

o en los puestos de la Plaza.

Un nombre que suena a GLORIA

En la primera llamada

Que el capataz de tu paso

Hace cada madrugada,

Cuando vestida de sol

Sales triunfal de tu casa

Con el manto de tisú

O con el manto de malla

O tal vez, con aquel otro

Que un Mayo que ya pasara

Estrenaste en la fiesta

De tu gloria sevillana.

Un nombre que evoca al CIELO

En el compás de tus marchas

De Cebrián o Morales

De Gámez Laserna o Braña

Quien con notas repujara

Cincelando un pentagrama

Una corona de amor

Una ráfaga de gracia

Que nadie al oirla evita

Que salte de gozo el alma.

Un nombre que suena a SUEÑO

Y a repique de campanas

Y al redoble del tambor

De tu centuria romana

Que te quiere con locura

Que te protege y te guarda

Entre un brillo de corazas

Y un vuelo de plumas blancas.

Un nombre que sabe a un PUEBLO

Que puso en Tí su mirada

Para que fueras su faro

En la angustia o en la desgracia

Y también luz en sus noches

Y aurora de sus mañanas

Y consuelo de sus penas

Y el bálsamo de sus llagas

Y el agua para su sed

Y el descanso de su alma

Y también puerto bendito

Donde echar seguro el ancla

Y así arribar para siempre

En el mar de tu bonanza.

Por eso, solo por eso,

para rezarte hace falta

sólo pronunciar tu Nombre

pues no hay mejor alabanza

que implorarte con fervor

¡MI VIRGEN DE LA ESPERANZA!

III.- TERCER GOLPE: LA CARIDAD

EL AMOR DE DIOS

Dios es amor, y quien permanece en el amor

permanece en Dios y Dios en él »

(1 Jn 4, 16).

Suena el tercer golpe del llamador. Es el definitivo, el más

importante, el que hace que el paso se eleve del suelo buscando el cielo. Es

el golpe de la Caridad.

Si la Semana Santa es la fiesta de Dios es también la fiesta de su amor,

pues ya lo dice el Evangelista Juan: “Dios es amor” (1 Jn. 4, 8).

Y ese amor de Cristo tiene su máxima expresión en la Cruz. Cristo y la

Cruz. Y la manifestación de esta verdad fundamental se hace hermosamente

visible y proclamada en la Imagen bendita del CRISTO DEL AMOR.

En la mañana del Domingo de Ramos, cuando todo es algarabía en la

ciudad vestida con el traje de su gozo y un collar de corazones se extiende

sobre la plaza hasta casi abrazar el perímetro del templo, bajo la inmensidad

de las naves de la colegial del Divino Salvador nos espera el abrazo eterno de

Cristo clavado en la Cruz. Un Cristo que reclina su cabeza sobre el pecho

donde ya se han apagado los latidos de su sagrado corazón tras haberlo dado

todo. De su cuerpo aún no han desaparecido las señales del tormento, las

espinas que se clavan en su cabeza, la sangre que se seca en su costado, pero aún no hay lividez, por lo que parece que Cristo está dormido en vez de

muerto. Y, sin embargo, a pesar del rastro del tormento que tiñe de vejez el

rostro del Nazareno, la Imagen del Señor trasmina una paz infinita, la paz de

su amor, la misma que repartirá por las calles de la ciudad así que caiga la

noche en el ascua de luz de su paso, entre suspiros de “levantás”. Y Sevilla

callará ante el paso de Cristo muerto entre claveles, ante el paso del Amor

de Dios.

Y al amor de Cristo se une el Amor de su Madre que, como en Belén, lo

acuna entre sus brazos maternales en San Marcos. Pero ahora, los pañales se

han convertido en sudario. Ahora el pesebre es calvario hecho peana. No hay

villancicos sino una música que suena a lamento. Ahora no hay nochebuena

sino un trágico atardecer bajo la luz, cansada y somnolienta del Sábado

Santo. Hoy no hay oro ni mirra, solo incienso con el que perfumar el sueño de

este Cristo destrozado a quien mira, desconsolada, la VIRGEN DE LOS

DOLORES.

Y llevado al sepulcro en San Andrés, mientras doblan las campanas

mandando callar a la tarde, el amor de Dios se vuelve a hacer visible en el

CRISTO DE LA CARIDAD, dormido entre lirios ante el llanto callado de su

Madre y la mirada absorta de Santa Marta, alumbrado con la cera que tiene

el mismo color que el venerable D. Miguel Mañara soñó para el amor. Un azul

que contrasta con la negrura de la túnica de sus nazarenos en cuyos antifaces

se repite el mismo mensaje, la más dura interpelación, para que todo el

mundo sepa que la caridad de Cristo nos urge, que el amor de Cristo nos

apremia.

EL AMOR A LOS HOMBRES

“La Caridad de Cristo nos urge”

(2 Corintios, capítulo V, vs. 14).

Amor a Dios y amor al prójimo se funden entre sí: en el más humilde

encontramos a Jesús mismo y en Jesús encontramos a Dios (11).

La labor asistencial que realizan nuestras Hermandades también está

presente en la Semana Santa. No solo simbolizada en los guiones y banderines de caridad que figuran en los cortejos nazarenos, sino en la labor callada que durante todo el año se realiza en favor de los más desfavorecidos y que constituye, sin duda, el más hermoso tributo de devoción, el más hermoso

ramo de flores que podemos depositar a los pies de los Sagrados Titulares el

día de la Estación de penitencia. Una labor variada y extensa que abarca

economatos, guarderías, asistencia a colectivos en riesgo de exclusión,

atención a las nuevas pobrezas que la difícil coyuntura económica actual está

creando. Una labor que no conoce de fronteras como tampoco las tiene el

amor de Dios, y que lleva el nombre de nuestras Cofradías a los rincones más

recónditos de África o América o que, en otros casos, nos trae a nuestra

propia casa desde Bielorrusia el rubio consuelo de unos niños, víctimas de las

secuelas de una catástrofe que parece no tener fin.

Las obras de Misericordia como reglas esenciales de toda Hermandad.

Ellas son, sin duda, la mejor corona para la Madre de Dios, que bien lo sabe

Sevilla cuando mira embelesada el rostro apenado de la VIRGEN DE LA PALMA

bajo la arquitectura celeste de su palio. Lleva la Virgen una corona preciosa

que el día imborrable de su Coronación le entregaron los niños del Centro de

Estimulación Precoz que lleva el nombre bendito de su Hijo, el CRISTO DEL

BUEN FIN. Ella es la Madre amorosa que vela por aquellos a quienes la vida le

cargó demasiado pronto con la Cruz de la enfermedad y a quienes estos

cofrades quieren consolar y ayudar haciendo realidad visible la oración

franciscana que proclama, cada miércoles santo, el hábito de sus nazarenos.

¡Que donde haya desesperación, yo ponga la esperanza! ¡Que donde haya

tristeza, yo ponga la alegría! ¡Que no busque tanto ser consolado como

consolar!

Socorrer y consolar en las necesidades. La misma Virgen María supo de

necesidades en el trance doloroso del Calvario. Por eso, el paso de Misterio

de la Carretería es todo un himno a la caridad que encuentra un marco

incomparable cuando la noche del Viernes Santo discurre ante la Casa de los

pobres y puerta del cielo que el venerable D. Miguel Mañana levantara junto

a las atarazanas de la ciudad.

Los vendavales del tormento han arrastrado las hojas secas de los

cardos que se arremolinan ante la Cruz de Cristo. Hojas que se arraciman en

este imponente calvario anudadas de la maroma marinera que le presta al

paso su sabor de viejo galeón. Allí mira atormentada la Virgen a Cristo

mientras aguarda una escalera para bajarle del madero, una sábana con la

que envolver su cuerpo y un sepulcro donde darle sepultura.

La Señora de la LUZ

Sus dos ojos tiene fijos

En el cuerpo de su Hijo

El Cristo de la SALUD.

Clavado en aquella Cruz

Se marchitó su agonía.

Arenal, Carretería.

Viernes santo, terciopelos

La tarde teje un pañuelo

Para el llanto de María.

Que por dolerle aquel día

Aquella Muerte de amor

Le llaman Mayor Dolor

A aquella rosa escogida

Que por la pena transida

Hace del llanto sendero

Y el pisar del costalero

Un himno a su Soledad

Por la muerte que se va

En el barco carretero.

En no pocas ocasiones se ha querido enfrentar el esplendor del culto

que tributan nuestras Cofradías a Cristo y a su Madre Santísima con el

ejercicio de la caridad hasta el punto de confundir nuestro carácter con el de

otros movimientos eclesiales, haciendo difícilmente compatibles el uno con la

otra. Pero lo cierto es que la caridad, en nuestras Cofradías y en cualquier

ámbito de la vida de la Iglesia, no puede ser jamás entendida como una

justificación de ese culto. Justamente la caridad ha de ser consecuencia

natural de un culto auténtico, culto tributado en espíritu y en verdad, pues

como ya nos dijo el Papa “Para la Iglesia, la caridad no es una especie de

actividad de asistencia social que también se podría dejar a otros, sino que

pertenece a su naturaleza y es manifestación irrenunciable de su propia

esencia” (13).

MARIA MADRE DE LA CARIDAD

“Dijo su Madre a los sirvientes: haced lo que El os diga”

(Juan, Capítulo II, vs. 5).

Y como en todo, la Virgen, Reina de todas las virtudes, es el modelo a

imitar en la vivencia de la virtud de la caridad, como nos enseña el pasaje

evangélico de las Bodas de Caná. “Haced lo que El os diga”.

Al hablar de la Virgen y de la Caridad al pregonero se le hace un nudo

en la garganta. Desde que nací he llamado a la Madre de Dios por este

nombre dulcísimo. Así lo aprendí, como aprenden los amores los cofrades

sevillanos, de mi padre, quien me inculcó este amor apasionado por mi

Virgen morena del Baratillo. Y hoy quisiera testimoniar públicamente mi

gratitud por esa devoción heredada, vivida y sentida que recibí de quien

siempre me llevó de su mano hasta Ella, de quien me enseñó a ver en el

rostro de la Caridad a la Madre bendita del cielo, de quien me precedió bajo

las trabajaderas de su paso, de quien me enseñó a fundir las primeras tandas

de su candelería tras el rezo de la salve más hermosa. Y con él, mi gratitud a

cuantos la quisieron antes que yo, a su sempiterno fiscal de paso, el que llora

cada vez que pronuncia su nombre; a cuantos visten de azul y blanco con

ribetes de albero la tarde celeste del Miércoles Santo para acompañar la

pena que se derrama por sus mejillas trigueñas; a sus capataces, a sus

camareras y a todos cuantos sienten el calor de su mirada. ¡Que grande es el

amor cuando se comparte!

Y hoy la invoco con el pensamiento puesto en su cara, la que sueño, la

que quiero, con aquella expresión que resume la serena belleza de mi Virgen.

CARIDAD del alma mía

La de la pena tranquila

En tus serenas pupilas

La luz se hace poesía.

Y un rezo de Ave María

Al verte brota sincero

Y yo por quererte quiero

Ser pañuelo de tu llanto

Y así aliviar el quebranto

Que empaña esos dos luceros.

¿No ves que por Ti me muero

Que eres mi faro y mi guía

Mi sol, mi luz, mi alegría

mi fortaleza y consuelo?

Contigo yo toco el cielo

Como antes lo tocaron

Aquellos que me enseñaron

A amarte con devoción

Gracias doy de corazón

Por la herencia que dejaron.

Que por Ti, Rosa temprana

Todo los Miércoles santo

La tarde se vuelve canto

Y la noche se engalana

Que gracia en la filigrana

De ese palio tan torero

Cuando la calle es albero

Ante tu paso Señora

Y Sevilla se enamora

Del arte baratillero.

Caridad del alma mía

La de la pena tranquila

Que con tu luz encadilas

y haces de la noche día

Hoy repito Madre mía

Aquel antiguo estribillo

Que aprendí cuando chiquillo

Oído de mis mayores

¡Esta es la flor de las flores

mi Reina del Baratillo!

IV.- EN LA CRUZ ESTA LA VIDA, LA SALVACION Y LA

RESURRECCION.

“La muerte ha sido destruida en esta Victoria (Is 25,8)

Muerte ¿dónde está ahora tu victoria?

¿Dónde está muerte tu aguijón?

(1 Corintios, capítulo XV, vs. 54,55).

Con el tercer golpe de martillo, el de la caridad, el paso de la Semana

Santa se ha levantado con fuerza al cielo de Sevilla.

El cielo, siempre el cielo, como aspiración y destino final del cristiano.

No en vano, allí está Cristo, gloriosamente resucitado, como se anuncia desde

el alba del Domingo en Santa Marina, junto a la que es AURORA radiante de

la humanidad.

Para resucitar Cristo tuvo que vencer a la muerte. Y lo hizo muriendo

en la Cruz.

Esta lección es de las más importantes que los sevillanos aprendemos

de niño, cuando de la mano de nuestros padres preguntamos, con la

curiosidad propia de la infancia, el significado de ese paso alegórico que

desde mediados del Siglo XVII procesiona con la Hermandad del Santo Entierro en la tarde del Sábado santo y cuya contemplación, por aquellos escrutadores ojos infantiles, provoca una singular reacción, a camino entre la sorpresa, la curiosidad y el miedo.

En aquel crespón a modo de sudario que pende de la Cruz de la que

acaban de descender el cuerpo del Señor puede leerse una leyenda misteriosa

escrita en latín: “Mors mortem superavit”. La muerte superó a la muerte.

La muerte ha sido destruida por la victoria de Cristo en la Cruz. El

Triunfo de la Santa Cruz, o “la canina” como cariñosamente aunque con

respeto la llamamos los sevillanos, es la representación alegórica de una de

las verdades más difíciles de entender de todo el misterio de la redención:

que la muerte de Cristo en la Cruz había superado a la muerte de los

hombres que es el pecado. Y que la muerte, para el cristiano, nunca es final

sino el tránsito de este mundo a la Vida verdadera.

Siempre la Cruz.

La Cruz abre y cierra los días santos de la Pasión de Cristo según

Sevilla. Un tiempo de gozo que se inicia con la Cruz de guía de la Hermandad

de la Paz y se cierra con la que es única compañera de la SOLEDAD de María

en San Lorenzo. La Cruz, alfa y omega, principio y fin, de la celebración

pasional.

Y como en Sevilla las cosas que parecen casualidad no son sino eso que

los creyentes llamamos “cosas de Dios”, ya desde el Domingo de Ramos,

cuando todo empieza a terminar, se anuncia el desenlace de la historia de la

Semana Santa, de la historia de la redención, al revelarse cuál será el arma,

poderosa e indestructible, con la que Cristo vencerá a la muerte. Será en el

Porvenir, cuando a Jesús le carguen sobre sus hombros la Cruz. Entonces

volará hasta nuestra memoria el recuerdo de aquella aclamación de la

tradición que el primer día de cada año oímos como Pregón anticipado en el

Panteón de San Lorenzo ante las plantas del Señor que todo lo puede.

Con la Cruz al hombre armado

Despojaste de su imperio

Este el es grande misterio

De esa cruz que te has cargado.

Y por si cupiera alguna duda de quien será el vencedor de ese combate

con el mal, a este Cristo, moreno de tantos mediodías, de tanta luz

derramada, Sevilla le invocará como SEÑOR DE LA VICTORIA.

Si en el Porvenir se inaugura la Semana Santa, al filo de la medianoche

del Sábado Santo, antes de que se anuncie la gloriosa resurrección de Cristo,

la Semana Santa morirá ante la tristeza insondable de la Virgen de la

Soledad. Aquella Virgen de la Capillita de San Lorenzo, recatada en su dolor,

cargada su pena de ausencias y vacíos, sabe mucho se soledades pues sufrió la mayor de todas, la que se siente al perder a un Hijo. Sola quedó hasta la

gloria de la Resurrección igual que los cofrades nos quedamos solos, sin la

presencia de Cristo en las calles de la ciudad, hasta la gloria sevillana de un

Domingo de Ramos.

Con el arma de la Cruz

Venció a las sombras la luz

Y a las tinieblas la gloria;

Cruz que levantó en sus manos

En el Domingo de Ramos

El Señor de la VICTORIA.

Con la Cruz a la cabeza

La ciudad se despereza,

Al llegar el mediodía.

Sevilla en el Porvenir

Su gozo empieza a vivir

Detrás de una Cruz de Guía.

Y después de siete días

Y sesenta cofradías

¿Dónde quedó ese madero

Que abrazó aquel Nazareno

Que está en San Antonio Abad?

Plantado quedó en un huerto

Que existe, por San Lorenzo

Y es sombra de SOLEDAD.

SOLEDAD DE SAN LORENZO

Junto a tu cruz se consume

De aquel gozo su perfume

Y todo vuelve al comienzo.

La plaza queda en silencio

Cuando entras Madre mía.

Más no estás sola María

Que en compañero me erijo

Y al quererte como un hijo

Tu Soledad, es la mía.

Tu soledad es la mía

Y juntos Madre tu y yo

con la fuerza de tu amor

Deshojaremos los días.

Volverá la algarabía

Y aquella emoción que ansiamos

Y aquella luz que estrenamos

En tarde de primavera

Volverá con la primera,

¡Será Domingo de Ramos

Y atrás se quedará la espera!

La victoria de Cristo en la Cruz es también la Victoria de su Madre.

“Ella, por privilegio del todo singular, venció al pecado con su Concepción

Inmaculada; por esto no estuvo sujeta a la ley de la corrupción del sepulcro

ni tuvo que esperar la redención de su cuerpo hasta el final del mundo” (14)

En nuestra ciudad, la VICTORIA de María se recrea en la belleza

inefable de la Virgen de las Cigarreras que cada Jueves Santo nos recibe en

audiencia en ese salón del trono que es su paso de Palio donde Sevilla,

rendida ante su celestial hermosura, le ofrece, hecha oración y piropo, las

cartas credenciales de su amor filial.

V.- BAJO TU MIRADA

“A ti por quien moriría,

me gusta verte llorar”

(Eduardo Marquina)

Amor filial. Los cofrades sevillanos soñamos que, cuando termine la

estación de penitencia de la vida, si el Señor nos premia con la eterna

bienaventuranza, allí nos encontraremos con Cristo y con la Virgen, que

tendrá el mismo rostro con el que la veneramos y la quisimos aquí en la

tierra. Cada uno de los presentes tiene ese rostro grabado a fuego en el

fondo del corazón y ello es, sin duda, fuente de consoladora esperanza.

El pregonero también tiene ese rostro grabado en el alma. Es el mismo

que todos los días del año contempla en una muchacha que arrulla en una

nana eterna al Hijo de sus entrañas a quien sostiene en su regazo virginal.

Hoy quisiera cantarla, pero las palabras no salen. Por eso, tomo prestados

para ello los versos de Eduardo Marquina, aquellos que dicen que “A ti, por

quien moriría, me gusta verte llorar”. Y hago míos los piropos que cada

Miércoles Santo, cuando atraviesa Sevilla, va recibiendo y que constituyen el

mejor poema, el mejor canto a esta Madre de la infinita Ternura.

¡Que te digo yo, Piedad

Que no te hayan dicho antes!

Cuando te miro a la cara

No acierto a poder cantarte.

Y seca queda la fuente

Seco el arroyo y su cauce

Y el caudal de palabras

Que inundan de amor el aire.

¡Que te digo yo Piedad,

Que no te haya dicho nadie!

Yo se, que hubo un poeta,

El que mejor te cantase,

Que con sus versos tejió

Para Tí el mejor romance.

Y te llamó blanco lirio

De los más hermosos valles

Y recogió los piropos

Que el Miércoles, cuando sales

Vas recibiendo Señora

Por las plazas y las calles.

Piropos que cuando fui

Contigo en aquella tarde

Yo oí como te decían

Los que al mirar tu semblante

Se rendían a la hermosura

De tu gracia y tu donaire.

¡Mírala si es una Niña!

A un hijo le dijo un padre.

Si parece que se ha ido

Ahora mismo, aquel Arcángel

Que le anunció un mediodía

Que sería de Dios la Madre

¡Y Hoy llevas muerto en tus brazos

A la sangre de tu sangre!

Y cuando el barrio te sigue

Desde Adriano hasta Arfe

Se llena de azul Sevilla

de azul se llena la tarde

y de azul los corazones

y de azul todas las calles

que parece que es el cielo

el que ha bajado a buscarte.

¡Qué te digo yo Piedad

Que no te haya dicho nadie!

¿Te llamo Reina, quizás

Aunque palio no llevases?

¡Mi PIEDAD DEL BARATILLO

Tiene un palio hecho de cielo

Y con la plata del aire!

Y al mirarme en tu mirada

De ternura y recrearme

en tu bendita hermosura

ya supe como cantarte

Con que palabra expresar

Lo que yo siento al mirarte

¡Que no hay piropo mejor

Que poder llamarte Madre!

Madre de cuantos te imploran

Y de los que sufren, Madre

Madre de cuantos te buscan

Como consuelo a sus males

Madre de los que no tienen

Y hoy mendigan caridades

Madre de los que no saben

Como poder encontrarte

Para sentir la ternura

De tus manos maternales

Por eso, por que te quiero

Y por que eres mi Madre

Hoy te digo Virgen Mía

Con toda la ciudad delante

Que en tu regazo yo quiero

Cuando tu Hijo me llame

Poder descansar por siempre

Y que nada me separe

De tu mirada, Piedad

Y entre tus brazos quedarme.

VI.- SIEMPRE DE FRENTE

“Y sabed que yo estoy con vosotros

todos los días hasta el fin del mundo”

(Mateo 28-20).

“Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura” (Marcos

15-20). Estas palabras, que son como el “ahí queó” del Evangelio de Marcos,

representan sin embargo para los cofrades sevillanos la orden amorosa del

divino capataz para que el paso de la Semana Santa, y el de toda nuestra

vida, inicie la marcha. Es como el “¡venga de frente!” de nuestro evangelio

sevillano, la invitación a salir a las calles y plazas de la ciudad para que todo

bautizado que, viendo a Cristo y a la Virgen Santísima en nuestras Sagradas

Imágenes y en nuestro testimonio diario, crea y se salve. No hay misión más

hermosa y trascendente que ésta de llevar el Misterio de la redención al

pueblo de Sevilla. Y así que pasen siete días esta misión será si Dios quiere

una gozosa realidad.

Han sonado los tres golpes de martillo sobre la parihuela de la ciudad

para que ésta levante su paso de amor al cielo sevillano.

Tres golpes, tan solo tres

Dio el divino capataz,

Primero fué el de la FE

Después vino la ESPERANZA

Y al final, la CARIDAD.

El Pregón también llega a su final. Y antes de que ello suceda y se

apague el eco de mis palabras, el pregonero no quiere o, más bien, no puede

terminar sin antes subsanar un olvido, imperdonable, cometido en el capítulo

de agradecimientos que, a modo de Cruz de guía, inició el caminar de este

canto a nuestra Semana Santa.

Y es que, entre los testimonios de gratitud, falta el primero y más

importante, el que debo, con todo rendimiento, a Aquel sin su cuya ayuda no

hubiese sido capaz de culminar esta empresa. Cuanto de bueno haya podido

haber en este pregón es obra exclusivamente suya; lo menos bueno, sólo a mi

torpeza y mis limitaciones es imputable.

Este agradecimiento va dirigido, con el alma y el corazón rendidos, a

Quien ha inspirado, con su Espíritu, cada una de mis palabras. Va dirigido a

Ti, Señor, a quien te lo debo todo, desde el regalo de la fe hasta los dones de

la esperanza y de la caridad que has depositado en esta frágil vasija de barro

que es el pregonero.

No en vano, por Ti y en Ti todos, absolutamente todos, vivimos, nos

movemos y existimos y por ello, nuestra vida, ha de ser una constante acción

de gracias. Y este pregón no podía ser menos.

Permitidme, cofrades, esta licencia con mi Cristo.

Se que hoy has querido, una vez más, como ocurre en tu casa de la

calle Adriano, ceder el protagonismo de mis palabras a tu Madre. Se que te

agrada sobremanera cuando la cubrimos de piropos. Pero, como me enseñó

desde niño el lema de nuestra Hermandad, a través de Ella he vuelto a andar

el camino que me conduce hasta Tí. Y aquí me tienes, dispuesto a darte las

gracias.

Gracias, padre de Bondad, por el amor que derramas a diario desde el

regazo de tu Madre, tendido sobre aquella blanca sábana, primer corporal y

patena donde descansó tu cuerpo tras el tormento de la Cruz; y gracias por

Tu mano, siempre tendida, que nos ofreces para que podamos asirnos a ella,

buscando, como un niño, la seguridad en la firmeza de tu amor de padre.

Déjame Señor que te dedique, humildemente, mi última oración con

un sencillo verso de acción de gracias, para decirle a toda Sevilla que

Por tí, yo aprendí a quererte

de verdad.

En tus llagas, yo busqué el

Consuelo.

De tus manos yo alcancé

La gloria.

Esta es la pequeña historia

De la fe de aquel chiquillo

Que encontró en el Baratillo

Tu amor y MISERICORDIA.

HE DICHO

